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'Qué es el gremialismo? 


ríe tenido dificultades para explicar en el ex¬ 
tranjero la naturaleza del fenómeno “gremialista” 
de nuestro país. Se asocia el término con los sindi¬ 
catos ds cíase y con la lucha política que éstos de¬ 
sarrollan. Es que se ha perdido de vista la concep¬ 
ción tradicional del gremio, como asociación de los 
que participan en una misma actividad o desempe¬ 
ñan e nrsmo trabajo, concepción en la cual nunca 
tuvo parte la división profunda en que fundan su 
existencia los modernos sindicatos, que han visto 
siempre la luz para plantear, exclusivamente, rei¬ 
vindicaciones económicas. Sin embargo, esa con¬ 
cepción no estaba muerta, y lo prueba el hecho de 
la revitalización, prácticamente espontánea, de la 
institución gremial en estos días y en esta tierra. 

Lo que sucede es que existe un orden natural 
en la actividad humana, y que por lo mismo, don¬ 
dequiera se conserve latente ese orden a pesar de 
la masificación y colectivización producidas por el 
capitalismo y el socialismo, vuelve a manifestarse 
cada vez que su existencia es amagada. Tal orden 
se halla determinado por el fin propio de cada ac- 
ti /idad, e implica una jerarquía entre los que la de¬ 
sempeñan, de acuerdo a la responsabilidad que de 
cada uno exige la consecución de ese fin. Estas res¬ 
ponsabilidades, aunque distintas, no pueden ser 
opuestas, pues obedecen al mismo fin, el cual vie¬ 
ne a ser de esta manera propio, en grados diver¬ 
sos, de todos los hombres que participan en los es¬ 
fuerzos por alcanzarlo. 

ORIGEN DEL GREMIAUSMO 

El gremialismo comenzó a manifestarse en 
nuestro país hace aproximadamente diez añes. al 
menos como una posición que adoptaba tal nombre 
y que se afirmaba para excluir de cada gremio a 
los partidos políticos y. por lo mismo, para evitar 
la instrumentalización política de los prob’emas 
gremiales. Se lia extendido el gremialismo a todos 
los sectores y a todas las actividades nacii nales 
en la misma medida en que ha crecido la poetiza¬ 
ción en ellos. Esta politización tomó un ritmo acele¬ 
rado de aumento durante la segunda mitad del go 
b erno de Alessandri, alcanzó gran intensidad, co 
mo nunca antes se había visto, durante el gob'erno 
democratacristiano, y liega al máximo absoluto en 
este gobierno marxista, cuya principal intención es 
la de destruir toda autonomía social distinta a la 
del Estado. Ante esto, era natural que se produjese 
una reacción, justamente en la medida en qu? los 
diversos cuerpos sociales mantienen un elemental 
instinto de conservación. 

> Sólo en este último tiempo se ha intentado una 
acción concertada del gremialismo en un plano na¬ 
cional. Hasta hace poco persistían únicamente las 
iniciativas aisladas, las cuales se mantienen ahora 
muchas veces en forma paralela o simplemente al 
margen de aquél'a, hallándose determinadas por 
fines inmediatos y muy concretos que no suelen 
trascender los límites circunstanciales del gremio 
en el cual surgen. Sin embargo, es claro que tales 
iniciativas no son en estos momentos suficientes, 
por lo mismo que la ofensiva contra la autonomía 
gremial no es circunstancial ni se limita a casos 
aislados. Tampoco se trata de una ofensiva “pací¬ 
fica’” ni está librada a las solas contingencias elec¬ 
torales en el seno de cada institución, ni obedece 
únicamente a la mayor o menor capacidad de in¬ 
triga de algunos dirigentes políticos. 

ACCION GREMIAL Y ACCION POLITICA 

Por estas razones, es claramente insuficiente 
la actitud gremialista aislada y circunscrita exclu¬ 
sivamente al ámbito cíe cada institución. Tampoco, 
por lo mismo, basta una actitud fundamentalmente 
negativa, de excluir la politización de la vida de 
cada asociación, pues esta exclusión sólo tiene sen¬ 
tido si se inspira positivamente en la naturaleza 
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propia de ella, naturaleza que no es política porque 
es algo distinto a la de una institución política. Ade¬ 
más, la delimitación del campo propio gremial y 
la exclusión de él de intereses ajenos, especialmen¬ 
te políticos, no autoriza para abominar, en nombre 
del gremialismo, de todo lo relativo a la política. 
Evidentemente, si el orden político intenta invadir 
lo que no le pertenece, es porque ya ha perdido su 
carácter de orden, por lo que también ve desvirtúa 1 
da la finalidad de donde debe tomar su legitimidad 
como orden político. 

En buenos cuentas, entonces, el hecho de que 
los gremios tengan que emplear sus principales es¬ 
fuerzos en defenderse contra los intentos de subor¬ 
dinarlos totalmente a intereses políticos, está indi¬ 
cando que lo que sufren es un falseamiento de la 
política, y que su reacción contra esto debe com¬ 
prender una intención de restaurar el orden en eí 
cual lo político es sólo la coronación y la causa úl¬ 
tima de unidad, pero no el motor particular de ca¬ 
da una de las actividades sociales. En otras pala¬ 
bras, el gremialismo no puede abstenerse totalmen¬ 
te de adoptar una posición política: só’o que ésta 
ha ds ser esencialmente diversa de aquellas que, 
falseando la política, buscan medirlo todo con el 
metro uniforme de la ideología y de la obediencia 
partidista. 

Cuando la posición gremialista no se propone 
fines mediatos o po'íticos. y se constituye al mismo 
tiempo en una posición organizada y permanente 
dentro de la institución a la que pretende salvar de 
la enajenación política, se transforma, quiérase o 
no, en una. fuerza más entre las que luchan por el 
poder interno de tal institución; • y el ejercicio de 
este poder, cuando se ha alcanzado, está por la 
nr’sma razón caracterizado por la intención princi¬ 
pal de conscrvar'o. Es, asi, un partido más en el 
seno del grenro al que se quería librar de las divi¬ 
siones ajenas a su naturaleza. Se acepta tácitamen¬ 
te e! principio en virtud del cual los partidos polí¬ 
ticos se hacen presentes en todas estas asociacio¬ 
nes: el de la importancia del poder, puro y simp’e. 
Esta situación aparece clara en las universidades 
donde surgió como fuerza importante el gremialis¬ 
mo entre los estudiantes: la finalidad en nombre de 
la cual se gestó este movimiento parece transfor¬ 
marse, en muchos casos, en simple pretexto para 
ser parte en la lucha permanente por el poder. Con 
la desventaja, con respecto a los partidos políticos, 
de que éstos fijan la estrategia en razón de objeti¬ 
vos que trascienden el alcance de las fuerzas que, 
como el irremialismo, se circunscriben a lo local e 
inmediato, por lo que éste queda siempre fuera de 
la órbita en que se toman y se aplican las decisio¬ 
nes más importantes. De este modo, el gremialismo 
se halla al garete, dependiendo de fuerzas e inten¬ 
ciones que nacen allí dondo él r>or pronia voluntad 
se abstiene de entrar. 

Se da. en consecuencia, la aparente paradoja 
de que, para contrarrestar todo aquello que desvir¬ 
túa la vida propia de las asociaciones, los gremia- 
listas deberían entrar a participar precisamente de 
aquello que intentan excluir de ellas: la lucha polí¬ 
tica a nivel nacional. Pero esta paradoja es sola¬ 
mente aparente, pues se funda en la confusión, 
muy generalizada, que se hace entre la política y 
la política de los partidos políticos. Esta confusión 
lamentable es la que lleva a los que rechazan esta 
última, cuando intentar actuar, a constituirse en 
un nuevo partido político, de derecho o simplemen¬ 
te de hecho, pues no saben prescindir en la prác¬ 
tica de una conducta que es inseparable de una 
concepción de la actividad política para la cual £s- 
ta es esencialmente una lucha por el poder, donde 
lo que más vale, de hecho, es la fuerza de que se 
dispone y no la razón que se tenga. 

Es, por cierto, necesario que los gremios se or¬ 
ganicen en toda la nación y que hagan valer sus 


derechos inalienables y su fuerza, si ¿s preciso, afb. 
donde se toman las decisiones que los afectan. Pe¬ 
ro lo que hay que cuidar es que no se transformen 
en una fuerza política más, lo que sucedería inevi¬ 
tablemente si se pone el acento en su fuerza, eri 
desmedro de lo propio y especifico de esa fuerza^ 
Nadie puede negar, por otra parte, que es una tenr 
tación muy grande la de aprovechar una fuerza dé 
esta magnitud para entrar con ella a lidiar dire<>. 
tamente por el poder político. Ninguna institución 
social, cualquiera sea su naturaleza, tiene títulos 
como para reclamar para sí el poder político, cuyo 
sujeto es la sociedad civil toda y no alguna de su« 
partes: sin embargo, la concupiscencia por el po¬ 
der es una de las tentaciones más fuertes y, al mis¬ 
mo tiempo, más sutiles que pueden atacar a lof 
hombres. * 

EL MARXISMO Y LOS GREMIOS 

% 

Actualmente los gremios tienden a unirse ¿ara * 
oponer un frente común a la política expropiato¬ 
na y colectivizante del marxismo. En la defensa 
del derecho de propiedad, sobre todo en sus formas * 
más concretas y elementales, y en la de la jerar¬ 
quía del orden social, coinciden de una manera q 
otra todas las sociedades naturales anteriores al 
Estado, pues eso constituye su misma razón de serí' 
desaparecido, en efecto, el derecho de propiedad y 
eliminado ese orden social en el cual cada persona 
puede encontrar un lugar propio, no hay ninguna 
posibilidad de que siga existiendo otra cosa que ca¬ 
ricaturas o simulacros de tales-sociedades. Ahora? ‘ 
bien, esta unión a nivel nacional sólo puede tener, 
sentido y justificación si su finalidad es defender 
ante el poder político el ejercicio de sus derechos, 
exigiendo que se les respete y que se gobierne íe-‘ 
niéndolos en cuenta; no tiene ninguna justificación 
si se la transforma en un movimiento político cocí 
la intención de dirigir la política nacional entre bas¬ 
tidores. Naturalmente, esa defensa ante el poder 
estatal de los propios derechos puede legítimamen¬ 
te llegar hasta la justa rebelión. Sin embargo, hay 
que tener en cuenta que el derecho a la rebelión no 
consiste, para los que lo ejercen, en el derecho ai 
gobernar en el lugar de los que mal gobiernan, si¬ 
no en el derecho a exigir y a procurarse un buen 
gobierno. En otras palabras, el derecho de rebelión 
no es el caso extremo del derecho a gobernar, sino 
del derecho a ser bien gobernado. 

Alguien podrá preguntar: si es así y si se eli¬ 
minan los partidos políticos, entonces ¿quién go¬ 
bierna? A lo cual no se puede contestar señalando i 
personas, instituciones o grupos, pues a nadie co¬ 
rresponde gobernar por derecho propio. Sólo puede 
y debe hacerlo aouel que dé garantías reales —no 
basta simplemente declarar intenciones— de un 
buen gobierno, es decir, de un gobierno para el 
cual lo justo sea norma permanente y no subordi¬ 
nada a otras. Si se piensa bien, se verá que anuí 
radica la fuente de toda la legitimidad d* In au¬ 
toridad política. 


* ... ■ ■«“.‘■•■«iiciuu en nene un 

aspecto positivo fundamental: cuando los cuernos 
sociales ven la necesidad, como ahora, de defender¬ 
se fronte a la acción destructora del Estado; es por¬ 
que ya perciben, de manera práctica y vivid* lá 
relación que siempre existe entre el bien privado y 
el bien común. Ven que aquél no puede existir sí no 
existe este, y ven por lo mismo oue la consecución 
del bien común en una sociedad es y debe ser fun¬ 
damental en ella, pues todo otro bien se encuentra' 
necesariamente en situación d~ dependencia y de 
subordinación con respecto a él. 

Este aspecto positivo es el que permite esperar 
muy buenos frutes del gremialismo. A condición. 


(Pasa al frente) 



¿Congreso Nacional de Científicos? 


En el nombre de Marx, y d* Lenin y de Mao Tse 

Tung. ¡Amén! 

Ha concluido recién el Primer Congreso Nacional 
de Científicos, convocado por CONICYT (.Comisión 
Nacional de Investigación Científica y Tecnológica). 
Tenia por objeto sondear el estado de las diferentes 
disciplinas en los centros en que se cultivan, ade¬ 
más de acoger las sugerencias que la comunidad 
científica hiciese para el mejor desarrollo de las di¬ 
ferentes ramas del saber y su aplicación a los re¬ 
cursos naturales y humanos del país. Nada más lau¬ 
dable que este proposito. Tanto en los folletos re¬ 
partidos con motivo de la convocatoria, como en los 
discursos inaugurales —incluyendo uno del Presi¬ 
dente de la República^- se hacían resaltar el alto 
espíritu científico y académico del Congreso, lo que 
hacía suponer que él sería realmente productivo. 

Sin embargo, la realidad fue muy distinta. Hubo 
vicios en la forma y en el fondo que deterioraron los 
resultados de la reunión v la transformaron en un 
“cuadrillazo” orquestado por el marxismo, nueva re¬ 
ligión dogmática que ha conquistado el corazón de 
los “científicos" chilenos. 

En primer lugar, durante las etapas prelimi¬ 
nares, realizadas en seis o siete ciudades del país, 
se planteó un temario de corte académico puro, sin 
que se aludiera para nada a política interna o pla¬ 
neamiento de CONICYT. Lo mismo ocurrió en l a ma¬ 
yoría de las 16 comisiones de trabajo en que los 
i. 100 delegados concurrentes a la etapa final se di¬ 
vidieron. Fue solamente al iniciarse la Primera Se¬ 
sión Plenaria del Congreso, dos dias antes de su 
clausura, en que los delegados se vieron abocados a 
resolver problemas de estructura y política de la ins¬ 
titución. Naturalmente las excusas sucedieron a las 
excusas. Nadie era culpable. Sin embargo, circula¬ 
ba ya la proposición de la directiva de CONICYT en 
la que pedía nada menos que tal institución fuese "el 
organismo rector del desarrollo, promoción y fo¬ 
mento de la Ciencia y la Tecnología en Chile". 

Esto significaba eliminar la autonomía e inde¬ 
pendencia de las universidades, los institutos depen¬ 
dientes de las Fuerzas Armadas y demás organis¬ 
mos investigadores del país, para entregarlos a la 
suprema dirección y vigilancia de Conicyt. Poco 
más abajo, la impúdica moción de la dirección de 
Conicyt pedía que se le encomendara el “estudio e 
implementación legal de las disposiciones que aparez¬ 
ca necesario formalizar y que expresen en su con¬ 
junto una suerte de Nuevo Trato al sector de los 
investigadores del país y a la actividad inherente”. 
Según eso, toda la planificación y la legislación per¬ 
tinentes quedarían también a cargo de la dirección 
del organismo. Y bien sabemos lo que se puede ha¬ 
cer en Chile en materia de legislación, prescindien¬ 
do del Congreso, con simples decretos! 

Ante tan burda maniobra, algunos científicos re¬ 
accionaron v se presentaron diversas mociones, des¬ 
tacando en 'la defensa del “pluralismo" —tan caca¬ 
reado en las convocatorias y discursos inaugurales 
v de la autonomía de los institutos investigadores, 
el comandante de la Armada. Sr. Raúl Herrera Al- 
dana. El comandante Herrera fue repetidas veces 
abucheado por la iaprí a marxista asistente, con un 
espíritu no sólo anricientíf'-o. ?-"0 que abiertamente 


troglodita. Finalmente,, se aceptó una cierta fór¬ 
mula de transacción, poco satisfactoria, presentada 
por el profesor Negroni, de la Universidad Católica* 
de Chile. -' 

La táctica de la sorpresa funcionó perfectamen¬ 
te a través de todo el Congreso. Es así como muchos 
congresales nunca supieron que se discutirían argu¬ 
mentos de la índole anteriormente señalada y no 
asistieron a las sesiones plenarias. Por cierto, que 
ello no es excusa^ara su inasistencia, pero una me¬ 
jor información hubiese, sin duda, atraído mayor 
número de asistentes a los debates. El último día, 
la concurrencia había bajado tanto, que a partir de 
las seis de la tarde, no quedaban más de cien o 
ciento cincuenta delegados en la sala, donde debie¬ 
ron haber habido mil. 

No obstante, se siguió tomando resoluciones, an¬ 
te asamblea tan escasamente ^representativa. Se di¬ 
lató con toda maña la aparición de los informes de 
las comisiones de Ciencias Humanas y Sociales, ya 
que en ellos había gran trasfondo ideológico. Se abrió 
debate sobre tales informes, el último día a Jas 10 
de la noche, cuando quedaban en la sala, unas cin¬ 
cuenta personas. A pesar de todo, los documentos, 
sobre todo el de Ciencias Humanas, habían sido gra¬ 
vemente falseados^en lo que respecta al informe de 
minoría. Entiéndase, por supuesto, que la minoría 
era antimarxista. Los prosélitos de la nueva reli¬ 
gión sacrificaron un a vez más en el altar de la igno¬ 
rancia. el fanatismo y el dogmatismo del decimonó¬ 
nico Marx a la libertad de expresión y la informa¬ 
ción no teñida. Cuando los profesores señores Luis 
Seherz y Julio Retamal Favereau. leyeron el infor¬ 
me de minoría completo, despojado de los cortes y 
agregados que añadieron los marxistas. fueron igual¬ 
mente abucheados por los escasos secuaces de la 
nueva “trinidad” marxista-leninista-maoísta que que¬ 
daban en la sala. Ante esta actitud, los delegados 
mencionados, además de la señora Susana N’avarrete, 
el señor Javier González Echenique y otros concu¬ 
rrentes, abandonaron la sala de sesiones. Sin duda 
que ellos serán culpados de ¡“agresión fascista al 
congreso"! 

Lo más notable de los informes preliminares y 
finales de las comisiones de Ciencias Humanas y So¬ 
ciales, es el tono desembozadamente sectario en que 
están redactados. La Comisión de Ciencias Sociales 
llenó páginas de páginas con ditirámbicas frases en 
favor de los métodos marxistas, con toda la fraseo¬ 
logía hueca de valor científico y llena, en cambio 
de valores ideológicos. Los informes de las sedes so¬ 
bre Ciencias Humanas, son incluso peores, en parti¬ 
cular los presentados por Temuco. Antofagasta y los 
redactores del Comité de Tema en Santiago. En to¬ 
dos ellos se descalifica abierta e impúdicamente a 
los investigadores no marxistas. ignorando de una 
plumada todo lo producido en Chile en Historia. Ar¬ 
queología, Antropología y otras disciplinas, que no 
use los métodos de materialismo dialéctico. La des¬ 
vergüenza de los redactores de tales informes sólo 
iguala su ignorancia. Los más ensañados eran, por 
cierto, los más obscuros. Ilustres desconocidos de 
Temuco u otra provincias, que en su vida han publi¬ 
cado ni una composición de colegio, pero que pon¬ 
tificaban contra Encina, Barros Arana, Latcham, Me¬ 


dina. Eyzaguirre. Góngora y otros investigadores co¬ 
nocidos en toda América y en Europa y que han 
creado verdaderas escuelas de pensamiento en nues¬ 
tro país. Todos ellos son descalificados como "impe¬ 
rialistas, reaccionarios’' y otros calificativos peyo¬ 
rativos. Ei redactor del Comité de tema de Santia¬ 
go, ingenua —o cínicamente— concluía su informe 
alegando que la metodología marxista era "la única 
que permite en la actualidad investigar la totalidad 
de la historia nacional con una perspectiva del pre¬ 
sente y que siga los intereses y motivaciones de los 
sectores populares". Más adelante, invitaba a los 
científicos sociales para que "unido® por una ideo¬ 
logía común, el marxismo" produjeran ciencia en 
este pobre país. 

Los llamados a construir la revolución o a agi¬ 
lizar el proceso de cambios, abundan por todas par¬ 
tes. En este ambiente se desarrolló el Primer Con¬ 
greso Nacional de Científicos de Chile. ¡Digno de 
Ripley! No hay nad a más anticientífico que el fa¬ 
natismo, la falta de objetividad y de libertad para 
enfrentar la ciencia. No parecía un Congreso, sino 
más bien un 1 ‘concilio' 1 de marxistas de todas las 
tendencias. 

Muchos otros aspectos negativos del Congreso se 
podrían destacar, pero no calzan en tan corta cró¬ 
nica. Baste decir que todos los turiferarios de la 
revolución estaban alojados en el Hotel Carrera y 
en el Sharaton - San Cristóbal, por cuenta del Esta¬ 
do “socialista'’ de Chile, recibiendo además cien es¬ 
cudos diarios de viático. ¡Así es fácil hacer la re¬ 
volución ! 

Hay que sacar alguna leéción de tan tristes ex¬ 
periencias. Lo grave es que en Chile no hay con¬ 
ciencia de que más allá de la política contingente, 
la penetración ideológica es muy fuerte. Todo el 
mundo discute de política, pero a nadie le interesa 
el deterioro cultural, moral, religioso del país, para 
no decir nada de la decadencia intelectual. Se igno¬ 
ra la callada labor de zapa que se lleva a cabo “en 
todos los niveles" para socavar los cimientos cultu¬ 
rales. sociológicos y religiosos de este país. La gen¬ 
te sabe sólo de las épicas luchas en el Senado o en 
la Corte Suprema, pero ignorp qué está ocurriendo 
en las universidad, en los colegios, en los centros 
de investigación nacional, donde lenta, pero tenaz¬ 
mente se infiltra el marxismo. Un día Chile desper¬ 
tará marxista: asi como Europa despertó arrian» 
una mañana del Siglo IV. Y entonces tal vez será 
demasiado tarde. 

Ocasiones como ésta son útiles para remecer al 
pueblo de la modorra intelectual, así como han sa¬ 
cudido ya —en apariencia por lo menos— la modo¬ 
rra política. Es en el plano de la cultura donde la 
lucha se está perdiendo, ya que en el plano político 
la oposición actúa vigorosa y eficazmente. En el 
plano de las mentes y de las conciencias, a través 
de la educación, se está logrando con creces aque¬ 
llo que. en la superficie política parece detenerse. 
El peligro es demasiado grande para ignorarlo. La 
oposición debe ser más vigilante en estas materias, 
para evitar que un día todos tengamos que decir: 

“En el nombre de Marx, de Lenin y de Mao Ts* 
Tung, Amén” 

carlomagno. 


••• 


¿ QUE ES EL 

ei lamente, de que esta experiencia, la de la re¬ 
gión concreta y real entre el bien propio de las 
■rsonas v de las sociedades fundamentales, no sea 
Matizada por otras consideraciones o ambicio- 
>s Nadie espera de las organizaciones gremiales 
le den doctrina política, por ejemplo -y mal po 
Tan darla, si no es su oficio-, pero o que s. de- 
. enerarse de ellas es que formulen las cond.cio- 
¡s concretas según las cuales la gestión política 
- . desarrollarse. Ahora bien, en la medida en 
¡I'los gremios cumplan con esto, que es lo propio 
e ?os, pueden permitir la definición de unaJorj 
a política que no sea producto de laboratorios n 
, gabinetes, sino de esa misma realidad de la cual 
be ser educida y a la cual debe proporcionarse. 
! otras palabras, si 1< s gremios se hacen presen 
en razón de 'o que son y de lo que significan en 
’ V1 da nacional, en la configuración del orden po 
ico tendrá que considerárseles necesariamente y 
un modo permanente, para lo cual debe ínstitu- 
jnabzarse su presencia ante el poder político C0- 
^ un cuerpo que tiepe derecho, y que lo hace va- 
r cj qyg go r, ob' c ' rr ’° d* acuerdo ° c, i realidad y 
niendo en cuenta sus fines específicos. 


(Del frente) 


Recapitulando lo dicho, podemos afirmar que:' 
1*? no basta que en un gremio se busque el desalojo 
de las fuerzas políticas, aunque esto sea bueno; 
hay que fundar tal actitud, de manera perfecta¬ 
mente consecuente, en la naturaleza propia del 
gremio que se defiende, pues sólo en esa naturale¬ 
za puede encontrar justificación su autonomía con 
respecto a la acción del Estado. 2° Esta actitud no 
tiene va'or sólo en y para el gremio donde se ac¬ 
túa, sino que tiene valor universal para todos los 
gremios, cada uno de los cuales debe regirse en su 
actividad interna por las normas que derivan de 
su propia naturaleza. 3 Q Por esto, una oposición gre- 
mialista no puede terminar en la concreta reivindi¬ 
cación de lo que en forma inmediata y concreta per¬ 
tenece a cada asociación: debe proyectarse necesa¬ 
riamente como una posición válida para todas las 
asociaciones profesionales o labora’es del país. 4 9 
Este planteamiento del gremialismo en un nivel 
nacional por nir\^ún motivo debe servir de medio 
para que prevalezcan determinadas fuerzas políti¬ 
cas, cualesquiera sean ellas. El grermalismo no 
puede ser una Dosición po’íMca. aunnim d-h* 0 
mar una forma política en la cual tenga cabida io¬ 


do lo que legítimamente defiende, ü 9 Lo cual signi¬ 
fica que el gremialismo no puede pretender subsis¬ 
tir con plenos derechos en un Estado organizado 
sobre la base del juego y del forcejeo de distintas 
fuerzas que luchan por el poder. Un Estado así or¬ 
ganizado —o desorganizado— es la antítesis de lo 
que pueden exigir los gremios como orden fundado 
en una realidad objetiva, que es la del país. En 
consecuencia, aunque los gremios no puedan cons 
tituir en cuanto tales una alternativa política, al 
organizarse para velar por sus derechos deben te¬ 
ner una intención clara en relación a la política, en 
el sentido de postular y exigir un orden en que e 
hallen permanente y verdaderamente representa 
dos ante la autoridad política, orden del cual debe 
exc'f irse la posibilidad de que se utilicen los p o- 
blemas reales de los organismos socia’es en la lu¬ 
cha por el poder, es decir, un orden del cual se ex¬ 
cluyan totalmente los partidos político? y cualquier 
cosa que se les asemeje. 

Juan A * t 
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MISERIA DE LA POLITICA CHILENA 


EL COMUNISMO 


Con el correr de los días y con el transcurso de los 
acontecimientos se fia ¡do clarificando notablemente el pa¬ 
norama nacional, especialmente en lo que dice referencia 
a ciertas actitudes del Gobierno que parecían poco claras, 
contradictorias e incluso inconvenientes para él y que, en 
su momento, provocaron gran regocijo en la oposición. 

Ahora es posible apreciar como todo formaba parte 
de una estrategia global a la cual se sacrificaban fines me¬ 
nos importantes para el logro de otros más altos. En es¬ 
tos momentos se puede afirmar que la UP a través del 
Gobierno desencadena una ofensiva que puede aniquilar 
en definitiva los últimos reductos de resistencia y apode¬ 
rarse totalmente del país. 

Su triunfo electoral en Coquimbo le ha proporcionado 
Ja coyuntura apropiada. 

FINES PROXIMOS Y FINES ULTIMOS 

Bien calculó el comunismo al partir de la base de que 
la oposición no lo atacaría en lo sustantivo sino sólo en 
sus métodos y que toda su acción estaría encaminada a 
mantenerla dentro de las vías legales. Además, ésta, cie¬ 
ga como un topo, ha considerado al Gobierno marxista co¬ 
lijo uno similar a los anteriores por lo que todo su ata¬ 


que tiene como objetivo demostrar la ineficacia de los co¬ 
munistas para procurar la felicidad de los chilenos. 

Lo que no se tuvo, ni se tiene en cuenta —a pesar 
que con el marxismo nadie tiene derecho a engañarse— 
es que éste no busca la eficacia en su gestión gubernati¬ 
va sino en su capacidad para apodejj^rse y dominar sin 
contrapeso el pais. 

Es así como hemos visto a la Oposición, especialmen¬ 
te en las campañas electorales, sacarle tal punta a lo que 
parecerían ser errores de mal gobierno, como la cuestión 
del desabastecimiento que. al final, se ha quedado sin te¬ 
ma. Otro tanto ha pasado con la baja de Ja producción 
del cobre, con el desorden administrativo, con la burocra¬ 
cia, con la educación, etc. 

¿Qué es lo que ha sucedido realmente? Nada más que 
el Gobierno tomó el control de la producción, de la dis¬ 
tribución y el de las minas de cobre. Con ello, evi¬ 
dentemente. provocó un colosal desquiciamiento en esos 
rubros, pero logró lo que quería: su control y con él el 
de los que allí trabajan y de los que dependen de una u 
otra forma de esas fuentes de trabajo y producción. 

Poco a poco, .sacrificando la popularidad, el Gobier- 


EL DEBER MILITAR 

JERARQUIA Y DISCIPLINA 



El día 17 de junio de 
' 1972 la prensa local publicó 
el fallo del general Orlan¬ 
do Urbina. por el cual con¬ 
denó a diversas penas a ’.os 
implicados en el caso 
Sehneider. 

No es nuestro interés co¬ 
mentarlo ni desde el pun¬ 
to ós vista jurídico pos ii- 
vo. pues ello corresponde 
a los abogados de la caus* 
que obran con conocimien¬ 
to del proceso, ni desde el 
punto de vista moral, cosa 
que se hizo en el anterior 
número de TIZONA. 

En esta ocasión nos re¬ 
feriremos sólo a la razón 
que da el juez militar pa¬ 
ra no conceder a dos im¬ 
plicados. miembros, en ese 
entonces, activos de las FF. 
A A.. el beneficio de la re¬ 
misión condicional cíe ia 
pena. 

En la pa*-te pertinente 
dice el fallo: "Este senten¬ 
ciador estima improceden¬ 
te hacer uso de la facultad 
establecida en el art. 1 o de 
la ley N.o 7.821 (remisión 
condicional de la penai a 
los reos Camilo Valenzoela 
Godoy y Hugo Tirado Ba¬ 
rros, en atención a que pol¬ 
los cargos de alta jerarquía 
que a la sazón ocupaban sn 
el Ejército y la Armada, 
respectivamente, importa, 
su actuación dolosa que se 
sanciona en este fallo, ade¬ 
más una grave falta a los 
principios de jerarquía y 
disciplina en los institutos 
armados y que no son sus¬ 
ceptibles de ser sanciona¬ 
dos por la vía disciplinaria, 
por hallarse acogidos a re¬ 
tiro". (El Mercurio, 17-6- 
72). 

Toda sentencia, en un 
procedimiento penal, de¬ 
be ser un juicio sobre un 
hecho que según su tipi¬ 
ficación y voluntariedad 
constituye un delito, por 
lo que jamás puede un juez 
en'rar a calilicar la inten¬ 
ción del autor, porque ello 
escapa a su junsciioción 
que. en este caso, sólo está 
reservada a Dios .y a la pro¬ 
pia conciencia. 

Tampoco pretendernos 


Klaus Philip Scheiick 

que un juez de primera ins¬ 
tancia se pronuncie sobre la 
legitimidad o ¡legitim.dad 
de un hecho de esta índo¬ 
le, atendido los principios 
de derechos natural. Su pa¬ 
pel está en juzgarlo única¬ 
mente de acuerdo a la ley 
positiva, pues a nadie se Je 
exigen actos de heroísmo. 

Sin embargo, cualquiera 
que lea el párrafo trans¬ 
crito podrá apreciar que 
en él se hace un juicio de 
intenciones condenándose 
de antemano como inmo¬ 
ral y atentatorio a la dis¬ 
ciplina y a la jerarquía to¬ 
do hecho de esta naturale¬ 
za. 

Esta sentencia nos ha re¬ 
cordado un caso muy fa¬ 
moso en la historia y que, 
por cierto, ha merecido un 
juicio muy distinto al ó^l 


Conde von Staufl'enberg 

que nos ocupa ahora. Se 
trata del intento perpetra¬ 
do el día 20 de julio de 
1944, por Klaus Philip 
Se he ne Je, conde von Stan- 
f fenberg, coronel del ejér¬ 
cito alemán, para matar a 
Hitler, y poner fin a la 2.a 
guerra mediante una ren¬ 
dición condicionada de Ale¬ 
mania. 

Como se sabe, ahí, lo que 
se intentó directamente, 
fue la muerte del gober¬ 
nante germano, no su se¬ 
cuestro y, además se 
arriesgó la vida de mu¬ 
chos oficiales del Alto Man¬ 
do que, probablemente, 
compartían las inquietudes 
del coronel Von Stauffen¬ 
berg. El complot fracasó, 
salvándose Hitler milagro¬ 
samente. A los pocos días, 
su autor fue deten do y 


fusilado en el acto, sin 
juicio previo. 

Desde el punto de vista 
de la legalidad positiva, él 
también faltó a la discipli¬ 
na y a la jerarquía y a su 
juramento de fidelidad per¬ 
sonal al Puhrer, no obsian- 
te lo cual son pocos los que 
hoy día se atreven a con¬ 
denarlo y creemos que el 
general Urbina comparte 
esta mayoritaria opinión, 
.sin embargo que de su fa¬ 
lo se desprende io eon‘ra- 
iio. 

l.o que sucede es que !a 
obediencia a un superior 
es obligatoria sólo cuando 
sus órdenes están encami¬ 
nadas a procurar el bien 
común, el bien de la Na¬ 
ción tocia. Y este bien no 
depende de lo que Lis ma¬ 
yorías quieran, como lan¬ 
ías veces lo hemos repeti¬ 
do. De lo contrario, habría 
que aceptar que lo que es 
v) bien común durante seis 
años no lo es en los si- 
guíenles, en los que se pue¬ 
de buscar algo, incluso 

contradictorio con j 0 iinte _ 

rior. 

Toda profesión tiene una 
naturaleza y un fin propios 
dentro del orden general 
del país. El de las armas 
consiste, según célebre de¬ 
finición, en la tbfensa de 
lo permanente, de aquello 
que hace a una Nación ser 
tal a través del tiempo.' 

Y eso fue lo que preten¬ 
dió von Stauffenberg con 
su fallido complot, y per¬ 
fectamente puede haber 
Sido eso lo que buscaron 
los inculpados e n el asun¬ 
to Sehneider. Antecedentes 
que fundamenten esta opi¬ 
nión no faltan, por lo que 
bien puede suponerse que 
quienes, en definitiva, tal¬ 
laron al cumplimiento de 
su deber, no son precisa¬ 
mente los que hoy están 
en !a cárcel. 

.VIuy fácil es condenar 
las intenciones de los que 
han sido derrotados y la 
tentación es grande. Lo 
inaceptable es que en ella 
haya caído un general del 
Ejército. 


no va alcanzando su objetivo: tener el máximo de po¬ 
der. Y, con todo, no puede decirse que sea absolutamen¬ 
te impopular. En su favor, contra lo que piensan los ‘de¬ 
mócratas’', juega el hecho de que toda la actividad opo¬ 
sitora al ser exclusivamente crítica ha causado e irritad* 
al electorado que no ve con claridad cuáles son los fine* 
de quienes pretenden obtener con su voto e' Gobierno d«t 
país. No se ha tenido en cuenta, además, que la gente s* 
acostumbra a un mal orden e ingenia medios para pasarla 
lo mejor posible olvidando lo que podría ser un orden dig¬ 
no de ese nombre. La aceptación fatalista del racionamien¬ 
to. que es observable en forma nítida, hace que tocio J* 
que se diga sobre el desabastecimiento vaya cayendo p» 
gresivamente en el vacío. La "vista gorda" que hace 
Gobierno del mercado negro ayuda considerablemente a 
tal fenómeno. 1 

Vistas las cosas y el estado actual del país, a la Op* 
Sición se la puede calificar con un adjetivo que la retr» 
ta de cuerpo entero: impotente. A explicar este hecho va* 
las siguientes líneas. 

LA LUCHA REAL EN CHILE 

Que en Chile se libra una lucha no es cosa incierta. 
Sin embargo, sólo si nos ponemos en la perspectiva del 
marxismo podremos ver con claridad euál es ella, cuále* 
Jos contrincantes, sus fines y métodos. Desde el punto d* 

vista de la Oposición todo es caos, anarquía, confusión j 

desorden. 

En consecuencia, si se quiere entender algo de lo qu« 
pasa en el país es imprescindible analizar la situación 

tomando como punto de partida el que uno de los coi* 

trincantes es el comunismo. 

NATURALEZA DE LA LUCHA COMUNISTA 


a) Los fines. 

Para el comunista. Chile no es más que un larg® 
campo de batalla en el cual el objetivo último es la do¬ 
minación total y completa del país. Es decir, lo que pre¬ 
tende es acumular tal volumen de poder que permita a 
sus decisiones ser incontrarrestables. Lo inhumano de su 
doctrina y práctica que en definitiva jamás lograrán una 
adhesión libre de la inmensa mayoría de un país, lo lie- 
va irremediablemente a ello. Trata, pues, de reducir li¬ 
teralmente a la esclavitud a los habitantes de Chile. Pa¬ 
ra qué quieran los comunistas lograr esto es cosa que 
excede los límites de este trabajo y, por lo demás, sufi¬ 
ciente se ha dicho al respecto. Lo que nos interesa es el 
hecho concreto de su acción y de cómo la encara. 

Lo primero que salta a la vista es que la encara, pre¬ 
cisamente. como lucha y, más que eso. como guerra si* 
cuartel en la cual no se puede quedar en términos me¬ 
dios: no hay armisticio posible. El comunismo, por la di¬ 
námica de su doctrina, lo busca todo. 

Luego, debemos inscribir la guerra marxista en el gé¬ 
nero de las ilimitadas, pues sólo se detendrá al sobreve¬ 
nir el total aniquilamiento del enemigo. Y esto, dicho sea 
de paso, vale no sólo en el plano nacional sino en el in- 
ternacional. 

Ahora bien, ¿cuál es su objeto inmediato? Como una 
elemental lógica nos lo descubre, en toda lucha hay que 
atacar y tratar de destruir lo que en estrategia militar 
se conoce con el nombre de "centro de gravedad” del 
enemigo, o sea, aquello de lo cual depende su existencia. 

La cuestión estriba, para el comunismo, en determinar 
cuales son sus enemigos y cuáles sus centros de gravedad. 
Al respecto hay que concluir que siendo su fin último el 
apoderamiento total del país, su acción debe dirigirse con¬ 
tra aquellos órganos fundamentales de la sociedad cuyo 
enervamiento causará necesariamente su muerte. En re¬ 
sumen. contra aquellos organismos que le dan vida. 

La base fundamental de toda comunidad está consti¬ 
tuida por sus habitantes, por las personas que en ella vi¬ 
ven y por los núcleos en que se agrupan. 

De este modo, el primer objetivo, en el orden lógico, 
no necesariamente en el cronológico— es conseguir que 
las personas se vuelvan inocuas, que se despersonabeeá 
de modo de convertirse en títeres manejables a voluntad. 

f Uo t Jia , venido practicando un ya largo lavado 
ceiebrai a través de una inteligente y perseverante pro¬ 
paganda. que ha trastrocado toda jerarquía objetiva de 
valores provocando tal confusión que lo único que se 
pide es que haya alguien que guíe en las es^anto- 
• c s tinieblas a que ha venido a desembocar toda 'a "li- 
SSTS. , predlcada marxistas y que ha con». 

Sifírnt™ 3, q , !le Ja -, ente rierda toda noción de su dig- 
md,.d de persona, lo que la ha llevado a yuxtaponerse en es- 
£í e?e i >a i reba,,os en que se han convertido las mo 

^ luZT deS ' SUCePÜb ’ eS de Ser W***» P- To¬ 
la meta ‘nn'i C cS° POr este , ca ™ 5no se tarda alcanzar 
ia meta pues, siempre queda algo de sentido común oue 
denuncia el peligro, el comunismo dirige al mS tiem- 

^rsonas QUe 3 aqUel1 ° de ] ° cual depfnde la ^idT do las 

En primer lugar, la familia, que es el núcleo más ín- 
mTl’i 6 " <?,,a . b , use 1 a refugio esooctolmente en los mo- 

mentos difíciles. Asi. ha promovido lo que se llama* el 
confneto generacional' que ha puesto a los hijos contra 
os padres: ha promovido la llamada "emancipación- de 
la mujer con el obieto de sacarla del hogar v oblarla a 
despreocuparse de l a educación de los hijos y, en úhLo 
competir' en términos de igualitarismo con el 

En seguida, há atacado a aquello’ que proporciona ios 
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CIERRA EL CIRCULO 


medios para desarrollar la vida material. De aquí todo 
el empeño en controlar los instrumentos de producción, em¬ 
peño que en un principio se basó en la lucha de clases 
dentro de las empresas, pero que ahora apunta a su con¬ 
trol desembozado aun contra la voluntad de los obreros. 
»Ya no m>1o la expropiación, la compra o la requisición 
®on medios aptos para alcanzar el fin querido, sino tam¬ 
bién el robo a mano armada con premeditación y alevo- 
♦u. 

Por último, ha procurado obtener el control de la vida 
«oltural de la Nación, infiltrándose en la educación, más 
«a la primaria y secundaria que en la universitaria, con- 
fc - * lo que usualmente se cree, y se ha ido apoderando 
lenta pero seguramente de todos los medios de "comuni¬ 
cación social", quedando habilitado asi para in¬ 
fluir en forma determinante en las conciencias de todos. 

Es verdad que además están las FF. AA. que consti¬ 
tuyen o deberían constituir la column a vertebral de la Na¬ 
ción. pues sm su apoyo tácito o expreso no es posible ins¬ 
taurar el marxismo. Sin embargo, aquellas están consti¬ 
tuidas. también por personas suceptibles de ser domina¬ 
das especialmente por la "concicntización**. 

o) Los medios 

Por razones tácticas y de elemental economía de fuer¬ 
zas el comunismo tiene muy claro que la violencia es el 
último argumento a usar. Dentro del afinamiento a que 
ha llegado en sus métodos, sin dejar nunca de esgrimir 
la fuerza como último camino a seguir si el país no quie¬ 
re darse a "su razón ', trata de debilitar al adversario 
por medios incruentos de modo de enervar su acción vio¬ 
lenta o de hacerla ineficaz cuando se de cuenta realmen¬ 
te que es lo que el marxismo persigue. 

LA GUERRA PSICOLOGICA 

Sm perjuicio de que cuando el comunismo tiene algún 
poder efectivo en la sociedad lo usa contra sus adversa¬ 
rios. como aiKira sucede con el poder económico que• ha 
adquirido con las expropiaciones y que dirige contra ellos 
tratando de ahogar al resto de la producción privada, no 
cabe duda que su arma favorita la constituye la guerra 
psicológica, mediante la cual pretende alcanzar tres ob- 

aterrorizamiento de sus adversarios proyectando 
una imagen cruel y tiránica adquirida por. Je. que se sabe 

de "J^cSruíSn 11 W‘el ‘intenckKiado 
ama un 'enI«do diferente lo que hace impos.ble una ade- 

e* una atención más minuciosa. 

LA DERROTA MORAL 

Dentro de las muchas cosas que han pasado en Chi¬ 
le en lU últimos años. un a alta proporoon de ellas son 

^'nTuna 

SW* - fifi r Hev“ tr a 

explicación a la latino 
cabo sus d«- ,e 

, < eur .. p. opi - dad es un típico ejemplo 

r * q«i. s- etK -' ¡.,mera vista, es inverosímil la 

de 10 que sostenemos. . Papoderado de buena 
tranquilidad con que « visto la debilí¬ 
te de las o casi todos los propietarios 

sima defensa opuesta y como^ fabrcas e industrias. 

tanto de P^'^íf^ v c^v.enen en entregar lo su- 
en definitiva. indemnización, por lo cual implicita- 

yo sin lucha y s*n ncia ¿ e un derecho real so- 

mente han rt J on ‘* c ‘ d °^ d |ga que no ha habido posibilida- 
bre esas cosas. \ ca como de fa;to, porque se 

des de defensa, w ¿ ^pecialmente si nos referimos 
acurre en una Tas**** dema^. esu apreciación esta 
al Gobierno de Freí. " T s ,j., u.ois.mas la* vo- 

avalida ror el l ‘^ qU n t ra Sefénder el "derecho" de 

ces que se han .evantado p< de di*p<>* 

propiedad como faculta b £Z¡¡£ exteriores. La inmensa ma- 
ner en dominio de los bie e^ r - derec ho 

yorí, de propietarios en vez * * jnd|VÍdluJ «. se de¬ 
que amparaba a todas a>■ P f , sm 

dicaron a llegar ■ J* rr ? k \* bl ™ del país. No se 

importarles la suerte * * J 1 ' tan funesta actitud, renun- 

dieron cuenta que. < jl pt ?, a la propiedad que lo con¬ 
ciaban a su derecho y con«el a ¿ * enn Y lampo- 

ttiZSTJZ *■*» - 


los gobiernos se preocupan de cualquier cosa menos del 
bien común; . 

Como conclusión podemos afirmar que. si bien el Go¬ 
bierno muchas veces ha robado literalmente propiedades 
a sus legítimos dueños, en no menos veces, simplemente, 
procedió a ocupar propiedades abandonadas, aunque sus 
antiguos dueños permaneciesen en ellas como meros tene¬ 
dores. 

La cuestión estriba en determinar la cau>a de este 
fenómeno que. en verdad, lia sido fundamental para el 
éxito marxista. 

Durante largos años, el PC ayudado por la DC se de¬ 
dicó a un a fructífera labor de "ablandamiento'' en el sen¬ 
tido de convencer al país y a sus habitantes que la defen¬ 
sa que hacían de sus derechos no era más que la defensa 
de "mezquinos intereses". Sin embargo, es preciso señalar 
que esta labor, de no haberse desarrollado en un campo 
abonado p»r a ello, jamás les habría resultado de tanto 
provecí», pues hay que convenir que dicha campana 
sólo hizo explícito lo que subyacia en la conciencia de 
los afectados, es decir, que no tenían razón en la derensa 
de sus derechos. En resumen, la derrota moral ya se había 
producido y el comunismo sólo vino a explotar los efectos 
que le favorecían. 

Qué sucedió para que se produjese este resultado? 
La respuesta es muy sencilla. Tanto en Chile, como en 
casi todo Occidente, desde la Revolución Francesa y el 
advenimiento del liberalismo, se desligo la existencia de 
derechos del cumplimiento de dolieres, sin percatarse de 
que un derecho sólo se justifica en tanto en cuanto sirve 
de medio para cumplir con un deber. .Su cumplimiento y 
la responsabilidad que ello implica es el fundamento mo¬ 
ral para posesión de derechos y es por eso. nada mas 
aue por eso. que las personas tienen la facultad para go¬ 
zar de derechos. En cambio, la absolutizacion que estos 
sufrieron lo* convirtió en fines en si mismos y erigió al 
bien privado en fin último de la actividad con 

lo «ue iodo vinculo Social. que se basa en h 

bien común, saltó hecho pedazo*. El .liberalismo obro oo 
mo un cáncer, pues las personas dejaron de preocuparse 
de la salud general del organismo social y solo se pre¬ 
ocuparon de la suya propia olvidando que sin salud de 
todo el cuerpo no la hay para ninguna de sus partes 

No pretendemos sostener que todo en Chile era a i. 
Lo que nos interesa dejar en claro es que muy pocos re- 
fererian sus derechos al cumplimiento de su deber má¬ 
ximo cual es el procurar el bien común. 

Por eso al ser atacados, no encontraron argumentos 
válidos para su defensa, aunque en la practica aquello* 
hubiesen estado bien utilizados. 

Cuando se tiene conciencia do lo que es de uno y por 
oué es de uno. nada importan opiniones de mayoría o mi¬ 
norías o de quien sea. Pero pretender tenor derechos sin 
responsabilidad por su mal uso es una contradicción en 
Jos términos que se resuelve no en la inexistencia de la 
responsabilidad sino, precisamente, en la del derecno. 

RECUPERANDO EL TIEMPO PERDIDOi 

A la fabricación de una doctrina. 

El gran mérito de l a derrota sufrida por la Oposición 
en Coquimbo fue la demostración de que basar toda una 
campaña antigobiernista en la exigencia de impelo a la 
legalidad v a la democracia es una ilusión que no conduce 
a nada. Por muchas vueltas que se de a los resultados, se 
hizo Dátente la necesidad de ofrecer un modelo de orga¬ 
nización social que pueda competir en el mismo .itono 
con el marxista. Pero fuera de constatar este hecho y de 
Señalar la necesidad de una pronta elaboración de la doc 
trina política que exprese ese modelo, nada más se ha 
llevado a cabo. 

Y IXÍ es raro, pues elaborar una doctrina además de 
no ser cosa fácil desde el punto de vista intelectual, im¬ 
plica una decisión libre muy difícil de tomar. 

Por mucho que el comunismo niegue la existencia de 
la verdad, opera como si existiese, ya que su <¡KtnAa ea JÍ 
formulada como la única objetiva y valida para todo*, de 
modo que los que osen no aceptarla caen en el error, no 
correspondiendo .entonces, reconocerles derecho alguno. ^ 
™i r de otra manera, pues toda doctrina, aun sien- 
™ ES? ^nTla comunista. cx.ge ser presentada como 
verdad o sea .afirmando que lo que preconiza e* » 
auténticamente bueno, de modo de hacer el alcanzar sus 
fines a’go moralmente obligatorio para todo el mundo. 

r\ asi que si la oposición quiere, ¡por fin!, formular 
alguna, tiene que partir desde el mismo punto, esto es 
ha de reconocer que existe la verdad, que en sus nrin- 
Cipios es única y que puede ser conocida por todos. Luego, 
v como hacen los comunistas con la suya, corresponde de¬ 
fenderla contra quien la ataque, aunque sean los mas. 
Fsta actitud es lo que en definitiva, le da su fuerza mo 
ral Por tanto, debe dejarse claro que las mayorías puede 
equivocarse podiendo ser licito, en determinado momento, 
ir^contra su parecer: no se puede decir en consecuencia, 
que ellas sean el arbitro supremo de la situación, pues 
b. verdad no es categoría de mayorías sino de razón. 

cJSZZ So con lo que dijo el Coronel llOUhbe..con- 
3o a nombre del PN, en discurso publicado poc Tri¬ 


buna" el día 7 de jul». a Salvador Allende: “(El país) 
...sólo podría caer en un régimen comunista por une de 
estos tres factores: 1* Si la mayoría de la opinión públi¬ 
ca eligiera libremente un sistema comunista, lo que en 
Chile no ha ocurrido". 

Por tanto, la intención de formular una doctrina que 
se precie de tal exige plenamente "quemar lo que se ha 
adorado y adorar lo que se ha quemado". ¿Podrá hacer¬ 
lo la actual Oposición? Esa es la cuestión que debe de¬ 
cidirse libremente. Si ?e adopta, por miedo, por soberbia 
u otro motivo, una decisión negativa, que se sepa que se 
queda fuera de la lucha, pues nada se saca con defender 
formas adjetivas de la vwl a social cuando el marxismo 
ataca lo sustantivo. No hay ni habría correspondencia ^n- 
tre el ataque y la defensa, por lo que no cabe hablar cié 
enfrentamiento y lucha. 

Así. afirmamos que el verdadero contrincante de! en» 
mumsmo no ha sido la oposición tradicional, sino aquel ..s 
órganos de vida social de los que dep/nde la existencia 
nacional. Nadie puede negar que. más que las declara¬ 
ciones y acuerdos de los partidos políticos, más que 1 s 
acusaciones constitucionales, lian entrabado la marcha de 
la UP cuestiones como la de la Papelera. Mucho más efec¬ 
tiva fue la marcha de las "cacerolas'' que la de la 'de¬ 
mocracia". La razón está en que mientras unas eran ex¬ 
presión de una auténtica resistencia, las otras , solo er-n 
un simulacro y es por eso que no han detenido al Go¬ 
bierno en sus propósitos. 

Pero tampoco puede negarse que este tipo de resisten¬ 
cia lia tenido un carácter esporádico y de ocasión. No hay 
ni ha habido intención de hacerla general. Al contrario, en 
la última serie de tomas y requisiciones obradas por el 
Ejecutivo, se aprecia el propósito de los dueños de las im¬ 
presas afectadas de no defender efectivamente sus prop c- 
dades sino de reclamar sólo porque no se ajustan esos pro¬ 
cedimientos a la ley que. por lo demás, no es tan clora. 

De ésto podemos concluir que la inefectividad de la ac¬ 
ción antimarxista no es de exclusiva responsabilidad d: los 
partidos de opo-ición. s-no de ledos los habitantes del o s. 
El hecho de abandonar la lucha a lo Q ue puedan hac°^ 
los partidos es ya indicio cierto de derrota. 


En definitiva, si se trata en serió de combatir al co¬ 
munismo v de vencerlo, hay que convenir que su "centro de 
gravedad", o sea. aquello de lo cual depende su existencia, 
no e*tá paradójicamente en él. sino precisamente en sus 
contrincantes y consiste en las causas que provocaron u> de¬ 
rrota moral que comentamos. Sólo removiéndolas srra po¬ 
sible tomar la ofensiva, pues habrá algo positivo que de- 
fender v razones que la fundamenten en forma sufici nta 
Mientras no se haga así. toda excusa que se dé traten 
do de justificar una ineficacia imperdonable, es "echarle 
la culpa al empedrado”, por lo que la verdad es al menos 
en el caso chileno, que s¡ se cae bajo la bota bolchev qui 
es porque *e ha permitido libremente que se den las condi 
ciones para ello. 


El socialismo y la propiedad 

Lo natural contra un funcionamiento equivocado 
es invertirlo. El proceso natural, cuando la propie¬ 
dad ha caído en manos de los menos, es restituiría 
a las manos más numerosas. Si hay veinte hombres 
pescando en un rio apiñados en tal forma que sus 
sedales se enredan en uno solo, la operación nor¬ 
mal os desenredarlos y separarlos de modo que ca¬ 
da pescador tenga su sedal. No hay duda de que un 
filósofo colectivista parado en la orilla podría se¬ 
ñalar Que los sedales entrelazados ya son práctica¬ 
mente una red y que podría ser remolcada median- 

un esfuerzo común de manera Que rastreara el 
.-cho del rio. pero, aparte de que su proyecto So¬ 
ria dudoso en la práctica, sena un insulto a los 
instintos intelectuales, aún en principio. Sacar una 
ventaja dudosa de las cosa* que están mal no es po¬ 
nerla* bien, y exagerar un percance ni siquiera 
-nena a proyecto sano. El socialismo no es mas que 
¡a consumación do la concentración capitalina; pe¬ 
ro e*a concentración fue en sí misma llevada a ca¬ 
bo ciegamente como un desafino. Ahora bien, esta 
senci'lez de la idea de reparar lo que esta mal he 
. bo atraería, creo, a mucha gente sencilla que sien 
t«- que los sistemas sociológicos comparados son d •. 
t,<k> antinaturales. Por esa razón sugiero que mu 
dios hombres corrientes, propietarios y peones, con- 
servadores y radicales, probablemente nos ayuda 
rían en esta tarea, si se la separara de los par- 
udos políticos y del orgullo y pedantería de los in 
telectualcs. 

G. K. Chestertrn 
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Teníamos la intención de comentar en este nú¬ 
mero de Tizona, algunos aspectos del tema de la 
participación de Ks trabajadores en las empresas 
que. en estos días, se está constituyendo en el nue- 
vo irran mito acogido con beneplácito por quienes, 
entendiendo o no su finalidad última de destruir 
el concepto de autoridad, han estado siempre muy 
cercanos al pensamiento socialista. Sin embargo, 
una serie de intervenciones que, sobre asuntos eco¬ 
nómicos, han provenido de tan diferentes sectores 
como el Presidente de la República, la Sociedad 
de Fomento Fabril y el Taller de Coyuntura de la 
Universidad de Chile, nos obligan a postergar el 
tema de la participación para un próximo comen¬ 
tario, convencidos de que la rapidez con' que se su¬ 
ceden en nuestros días los acontecimientos económi¬ 
cos, podrían dejar prontamente obsoletas dichas 
intervenciones. 

En un artículo que publicamos en esta revista 
a comienzos del presente año, señalábamos que la 
'‘transición al socialismo” que habían iniciado los 
marxistas se constituiría en definitiva en el cami¬ 
no que nos conduciría al desastre económico. Til 
aoreciación no era sólo nuestra, ya que concorda¬ 
ban con ella economistas de instituciones especia¬ 
lizadas y también, diversos estudios de organismos 
gremiales. Y dicha apreciación, no puede ser ca¬ 
libeada de profecía, ya que era sólo la conclusión 
de pensar en términos de lógica económica y en el 
h . cho de que sus leyes, en tanto derivadas de una 
ciencia positiva, se cumplen y se ratifican en la 
realidad, pese a la variedad de juicios normativos 
que puedan existir acerca de sus resultados. 


A comienzos de año, las variables eran muy 
claras y precisas. Un déficit fiscal acumulado y 
proyectado que superaba el 30% del presupuesto 
de la Nación; un agotamiento de las reservas tan¬ 
to nacionales como extranjeras; una caída en ln 
inversión pública y privada; una reforma agraria 
conducida con criterio político de generar una 
transferencia de poder hacia el Estado sin, impor¬ 
tar los efectos en la producción; y, en general, un 
ambiente de incertidumbre que rodeaba las activi¬ 
dades productoras, no podían ser sino el preám¬ 
bulo de la crisis económica más violenta caracte¬ 
rizada por una inflación descontrolada y un des¬ 
abastecimiento de productos que alcanza niveles 
alarmantes. 

En las últimas semanas, hemos tenido la posi¬ 
bilidad de leer tres apreciaciones que partiendo de 
fuentes diversas han corroborado nuestra afirma¬ 
ción de que la transición al socialismo ha sido la 
transición al desastre. 

EL DISCURSO DE ALLENDE 

El discurso del Presidente Allende, transmitido 
a todo el país el lunes 17, si bien optimista en al¬ 
guna de sus consideraciones, deja traslucir la preo¬ 
cupación de los gobernantes por la situación eco¬ 
nómica que atraviesa el país. Lo que el Presidente 
denomina ambiguamente como los desequilibrios 
del sistema no son sino los síntomas de Ja crisis 
que nos afecta: escasez de divisas, exceso de eir- 
cu’ante, falta de productos alimentici- s e indus¬ 
triales, alza desmedida en el nivel de precios. Pa¬ 
ra solucionar estos problemas, el señor Allende y 


LA CULTURA EN NUESTROS DIAS 


1. ¿QUE ES LA CULTURA? 

1 Hoy ss centunde la ¡f- 
L formación con la cultura; 
la acumulación do conoci¬ 
mientos con el saber. 

‘ Ortega y Gosset, en el 
; capítulo VIII de La rebelión 
de las masas, afirmó que 
las ideas cid hombre me- 
? dio de hoy "no son autén- 
ticamente ideas, ni su po¬ 
sesión cultura. La idea es 
¡ un jaque a la verdad. 

; Quien quiera tener ideas 
¡ necesita antes disponerse a 
1 querer la verdad y aeep- 
i tar las reglas de juego que 
ella imponga. No vale ha- 
: blar de ideas u opiniones 
donde no se admita una 
instancia que las regula, 
una serie de normas a 
que en la discusión cabe 
apelar. Estas normas son 
los principios de la cultu¬ 
ra...” “No hay cultura don¬ 
de no hay acatamiento de 
ciertas últimas dispos.clo¬ 
nes intelectuales a que re¬ 
ferirse en la d sputa”. 

Entran aquí en juego las 
preguntas con las que Ros- 
towzeff concluía su Histo¬ 
ria social y económica del 
Imperio Romano: “¿Es po¬ 
stble extender a las clases 
inferiores una civilización 
superior sin degradar el 
contenido de la misma y 
diluir su calidad hasta des¬ 
vanecerla por completo? 
¿No estará condenada toda 
ia civilización a decaer ape¬ 
nas comienza a penetrar en 
ellas la masa? 


Tal vez en es as pregun¬ 
tas se padeciera una con¬ 
fusión. Creemos que una 
civilización presupone una 
cultura global aunque di¬ 
versificada. No Se trata de 
que t los seipan lodo, ni de 
que el saber sea uniforme, 
sino do que cada cual se¬ 
pa lo • ie necesita saber se¬ 
gún su función y de que 
todos tengan el conoci¬ 
miento de la realidad bá¬ 
sica y educados la mente 
y el buen sentido moral, 
social y estético, necesarios 
para no ser víctimas de 
alucinaciones y de degrada¬ 
ción. 

En las civilizaciones del 
pasado explicó Antlré 
Charlie’r, todo el pueblo 
participaba de su cultura: 
“La cultura no era patri¬ 
monio de una élite de in¬ 
telectuales”, por ia sencilla 
razón de que ‘‘la élite esta¬ 
ba en todas partes”. En 
Grecia la Odisea y la Miada 
fueron obras populares. Eiv 
la Edad Media las catedra¬ 
les eran algo del pueblo y 
las canciones populares 
desprendían gracia y no¬ 
bleza. 

La degradación de la cul¬ 
tura se produce cuando se 
pretende que todos pue¬ 
dan tener lo mismo de un 
modo uniformizado. 

Es en ¡as decadencias 
cuando se forma una ma¬ 
sa semiculta, en cuya pseu- 
do-cullura se corrompa la 
verdade* - ? f***loira. 


La actual confusión de 
la infórmac<ón con la cul¬ 
tura llega hasta el ex - .ra¬ 
mo de que ésta —como lia 
dicho Gustave Thibon— es 
asfixiada por aquélla. El 
método de Pewey .de ense¬ 
ñanza ayuda a ello. Se en¬ 
señan u>c»a clase de teo¬ 
rías. pero sin analizarlas a 
fondo para desechar io 
erróneo, quedarnos sólo con 
lo verdadero y seguir dis¬ 
cutiendo lo opinable. Falla 
selección y jerarquía de los 
conocimientos y, ante la 
acumulación y movilidad 
de las opiniones, se impo¬ 
ne la moda sobre la ra¬ 
zón; y lo nuevo o lo raa- 
yoritario a lo objetivo. 

“Lo que hoy se llama 
Instruir a las masas —ha¬ 
bía lamentado Simone 
Weil— es lomar esa cultu¬ 
ra moderna, elaborada en 
un medio cte tal modo ce¬ 
rrado, de tal modo tarado, 
de tal modo indiferente a 
la verdad, quitarle lo que 
aún puede contener de oro 
fino, operación que se lla¬ 
ma vulgarización, y meter 
el residuo tal cual en la 
memoria de los desgracia¬ 
dos que 0:sean aprender, 
como se da el alimento a 
los pájaros”. 

Para colmo la sensación, el 
sentimiento exacerbado, eli 
minan a priori las realida¬ 
des que no gustan. Lo que 
gusta se quiere con ndhe- 
s ón incondicional y so ro¬ 
bara la que — no- 


por Juan Vallet 

ro no gusta, por un acto 
de voluntad y no de ra¬ 
zón. 

Y lo cuantitativo preten¬ 
de eliminar lo cualitativo 
en aras de eficacia, hmno- 
geneización y simplifica¬ 
ción L'esprit geometriqUe 
reemplaza a l'esprrt defi- 
nesse. 

Asi no es raro que la 
práctica (praxis) se quiera 
anticipar a la contempla¬ 
ción (theoria) e, incluso, 
eliminarla; y que, en cam¬ 
bio, persiga la creación 
(poiessis) dándole plena li¬ 
cencia para exponer toda 
clase cié obsesiones, deli¬ 
rios, pasiones, ensueños, 
mitos... El logos vuelve a 
ser sometido al mytos por 
la pretendida autodivinira- 
ción del hombre que se 
cree capaz de transformar 
toda la creación. 

Para ello se quiere rom¬ 
per con la realidad obje¬ 
tiva, con todas las formas 
del mundo exterior que no 
resulten instrumentales, con 
toda la experiencia históri¬ 
ca que pueda orientar 
nuestra conducta frenando 
nuestros sueños. 

Como consecuencia, no 
sólo se desprecia sino qvie 
es rechazada la familia co¬ 
mo órgano educador y co¬ 
mo transmisor de los cono¬ 
cimientos en profundidad 
necesarios en todos ¡os ni¬ 
veles sociales; y es deni_ 
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sus asesores, como buenos marxistas, no se afíe* 
nen a las causas que han originado la cris*!, sino 
que menciona las metas ideales que se han, &+ 
puesto y que por supuesto están cada día mas le¬ 
janas de convertirse en realidad. Así los planes de 
expansión de la producción alimenticia, los inmr 
merables proyectos de inversión, la construcción 
de nuevas fábricas y los planes para generar di¬ 
visas constituyen para los marxistas el tranquili¬ 
zante necesario para una ciudadanía que ya no s« 
sorprende con nada. Porque, cuando uno se pre¬ 
gunta de dónde va a obtener el país los recursos 
requeridos para llevar a cabo esos planes, eí Pre¬ 
sidente Allende no tiene otra respuesta que el de¬ 
magógico llamado al “sacrificio del pueblo *. 

Menciona también el señor Allende, el uso que 
hará el Gobierno de mecanismos especiales de cap¬ 
tación de liquidez y excedentes, con el objeto de 
frenar transitoriamente el proceso inflacionario. 

Se propone la implantación de seguros obligatorios 
a las personas, a los vehículos y a las propiedades, 
que constituirán, en caso de ser aceptados, una 
nueva redistribución ti el ingreso en beneficio de 
un Estado cada vez más poderoso y en perjuicio 
de una clase media cada día más desposeída. El 
Presidente Allende propone a continuación un rea¬ 
juste masivo del 100% del alza del costo «le la vi¬ 
da a partir de Octubre. Evidentemente, no se se¬ 
ñala el costo de dicho reajuste que podría superar 
los E° 15.000 millones en un presupuesto que esti¬ 
mativamente ya está desfinanciado en E° 1G.OOO mi¬ 
llones. Una simple ecuación permite concluir que 
este mayor circulante, dada la falta de capacidad 
productiva derivada de la carencia de inversiones, 
hará desbordar aún más el proceso inflacionario, 
que a los marxistas consecuentes no debería preo¬ 
cuparles ya que es una de las formas más efica¬ 
ces, según Lenin, para destruir la estructura de 
producción capitalista que —dicho sea de paso— 
tampoco corresponde a nuestra realidad. 

Acerca de los excedentes que pudieran gene¬ 
rar las empresás estatizadas los lectores conocen 
ya la utopía de ese planteamiento al establecerse 
que su déficit, a fines de este año, será de apro¬ 
ximadamente 25.000 millones de escudos. 

Una prueba más de la crisis que encaramos, 
que, aunque no fue señalada por Su Excelencia, 
fue conocida por medio del diario “El Mercurio’, 
la constituye el acuerdo logrado por los oersoneros 
del Gobierno con los representantes de la banca 
privada norteamericana con el objeto de refinan¬ 
ciar una parte de la deuda externa. Tan catastró¬ 
fica debe ser la situación de divisas, que el Emba¬ 
jador Orlando Letelier con la venia de las autori¬ 
dades, tuvo que aceptar la petición de los bancos 
norteamericanos en el sentido de que el Banco Cen¬ 
tral no puede constituir ni aceptar ningún tipo de 
prenda, fianza, garantía o segundad, que afecte 
las reservas de oro que posee actualmente o ad¬ 
quiera el país en el futuro, mientras haya docu¬ 
mentos insolotos. Por otra parte el Gobierno mar- 
xista acepta someterse irrevocablemente a la juris- j 
dicción de los Tribunales de Justicia de los Estados 
Unidos. Seguramente, la dialéctica comunista, di' 
rá que los Tribunales de Justicia representan el ; 
sentir del valeroso pueblo norteamericano no te- 
flejado en su gobierno imperialista. En todo caso, 
queda la evidencia que un país, como una empresa 
que está cercana a su liquidación, debe entregarse;] 
dócilmente en manos de sus acreedores. 

EL INFORME DE LA SOCIEDAD DE 
FOMENTO FABRIL 

Un segundo informe acerca de la siutación eco- 
nómica provino de la Sociedad de Fomento Fabril 4 
que en sus conclusiones señala que “la situación 
de 1972 se perfila difícil y compleja” agregando; 
i que se accntinván los desequilibrios existentes enir 
J tre el sector financíelo y el sector productivo, aifcáj 
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Multando las presiones inflacionarias y subsistien¬ 
do la escasez cada vez más generalizada. Por c*tra 
parte, el comercio exterior entrará en una fase crí¬ 
tica de restricciones que entrabarán el desenvolvi¬ 
miento normal de la economía. Finalmente, se se- 
fiala que los niveles de inversión serán inferio¬ 
ras a l° s del aao anterior e insuficientes para 
generar un aumento de productos medianamente 
satisfactorio ya que las tasas de crecimiento de los 
sectores productivos reales bajarán considerable¬ 
mente y las tendencias al desempleo irán paulati¬ 
namente acentuándose. El Gobierno, luego de leer 
estas.conclusiones, que corresponden a una reali¬ 
dad que días más tarde iba a ser ratificada por el 
Presidente, enjuició severamente el criterio de la 
Sociedad de Fomento Fabril culpándolo de reaccio¬ 
nario y amenazando con enviar inspectores de im¬ 
puestos a fin de establecer la existencia de delitos 
tributarios. Estaría de más hacer aquí cualquier 
comentario. 


EL INFORME DEL TALLER DE COYUNTURA 

Finalmente, un informe económico, elaborado 
por el Taller de Coyuntura de la Facultad de Cien¬ 
cias Económicas de la Universidad de Chile, pre¬ 
sentando una serie de análisis estadísticos corro¬ 
bora una vez más la situación de crisis que enfren¬ 
ta la economía nacional. Se señala en dicho infor¬ 
me la baja experimentada en la producción agríco¬ 
la; el aumento significativo en el desempleo que 
sube de un 3,8% en Diciembre a un 4,8% en Mar¬ 
zo; el aumento de circulante que para el presente 
año debería alcanzar un 107%; una inflación espe¬ 
rada por el exceso de oferta de dinero de un 
112%; una baja del 29% en los retornos de la Gran 
Minería del Cobre; y una caída en la inversión 
fiscal del 25%. 

El panorama es francamente desolador. Los 
tres informes comentados concuerdan en sus re¬ 
sultados con la previsión que hacíamos a comien¬ 
zos de año. La pregunta que seguramente surge en 


el lector inquieto es ¿Cuál es la solución para sa* 
lir de esta crisis? La respuesta, no puede ser me¬ 
ramente económica. Cuando la economía está su¬ 
bordinada por los marxistas a la consecución de 
una política que tiene como objetiva final distor- 
sionar la actividad productora para hacer más fá¬ 
cil su traslado desde el área privada al Estado y 
a su partido dominante, la solución a la crisis eco¬ 
nómica debe partir necesariamente de un cambio 
en el régimen político que nos dice gobernar. 

Ese cambio, desgraciadamente, no es aún pre¬ 
visible. Mientras los partidos políticos que confor¬ 
man la oposición no definan el objetivo que los une 
y de allí emerja una estrategia para derrotar al 
marxismo, permanecerán unos, tratando de acla¬ 
rar sus posiciones y los otros concillando con el 
Gobierno. En ese mismo tiempo, el comunismo, con 
su meta muy clara, seguirá avanzando para lo¬ 
grarla en su totalidad. 

Carlos Francisco Cáceres C. 
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EN FRANCIA COMO EN CHILE: 

¿Es el Partido Comunista un partido de "orden”? 


¿Hay diferencia entre él y los 

LOS FALSOS 

El Partido Comunista, como la prensa lo ha se¬ 
ñalado, se constituye en defensor del orden. El 
asunto Renault, en Billancourt, lo demostró sobra¬ 
damente: la C. G. T. denunció a los izquierdistas 
causantes de los disturbios, a propósito del enfren¬ 
tamiento donde un obrero perdió la vida y también 
del secuestro de un ejecutivo de empresa. La tác¬ 
tica del P. Comunista Francés es muy evidente; si 
se arriesga a veces a ser sobrepasado en su iz- 
quierdismo por los extremistas y de verse sindica¬ 
do de moderado, es porque le interesa desentender¬ 
se dejando a otros la tarea de crear el desorden, 
el desorden aparente, aquel que golpea las concien¬ 
cias porque se produce en la calle. Denunciar la 
colusión del Gobierno y de los extremistas, es sal¬ 
var su prestigio frente a militantes poco evolucio¬ 
nados. Era necesario, de la misma manera, atacar 
a De Gaulle pero dejándolo cumplir una tarea que 
satisfizo los deseos de Mosca. 

Junto con las hipócritas declaraciones de tole¬ 
rancia religiosa, y de la simpatía exhibida respec¬ 
to de una Iglesia cuya jerarquía, —al menos una 
parte— no rechaza ya el socialismo, los comunis¬ 
tas llevan la impudicia hasta jugar el papel de pro¬ 
fesores de moral: esto es lo que se constata en 
Boulogne donde el sindicato de la C. G. T. reprocha 
al cura progresista de ayudar a los maoístas. Ella 
encuentra intolerable que en un lugar sagrado don¬ 
de Ud. (cura romano) pregona la libertad del pró¬ 
jimo, permita a los agitadores profesar la violencia 
que es contraria a las leyes mismas de vuestra 
Iglesia. Es inevitable que algunos feligreses poco 
informados y asustados por los desórdenes deduz¬ 
can que el P. C. ha puesto agua en su vino y esté 
convirtiéndose en un partido aceptable, hasta re¬ 
comendable. Sin embargo, Duelos recientemente 
acaba de declarar: 

Nosotros creemos . .. que hay sitio en nuestro 
Partido para los militantes cristianos que aprueban 
las nietas, el programa y la acción, quedando bien 
en claro que ninguna convergencia ideológica y 
ninguna conciliación teórica son posibles entre Mar¬ 
xismo y Cristianismo . . . Yo voy a afirmar una evi¬ 
dencia: el problema de la adhesión al P. C. no se 
presenta sino a los Cristianos que aprueban el pro¬ 
grama de nuestro Partido. Sin renegar de su fe, 
estos cristianos consideran como nosotros que la 
lucha de clases es el motor de la historia, que la 
clase obrera es la portadora de los intereses del 
pueblo y de la Nación, que el Socialismo está a la 
orden del día y que es necesario para llevarlo a ca¬ 
bo reunir en la acción a la mayor cantidad de ma¬ 
sas, alrededor de la clase obrera. ¿Está suficiente¬ 
mente claro? 

Entre aquellos que no están en el campo de la 
Revolución muchos no tienen una visión clara de 
la situación de nuestra sociedad. No hay evror más 
grave que querer tomar como fenómenos aislados 
los hechos y los acontecimientos que orientan ac¬ 
tualmente nuestro país. Algunos buscan explicacio¬ 
nes pseudo psicológicas o pseudo económicas, a ve¬ 
ces por ignorancia, a veces para ocultar una ver¬ 
dad que asusta, a veces para justificar la incom¬ 
prensible actitud del Estado, mientras que los po¬ 
líticos de izquierda y otros justifican su actitud in¬ 
vocando la democracia; sin embargo, para estos 
últimos, ella no ha sido más que un slogan falaz y 
hoy no es más que una ficción. ¿Cree el francés to¬ 
da vía en la soberanía del pueblo? ¡Cuestión vital? 
Cuando él no ha sido pervertido por una “intelli- 
gentsia” y sus grupos de presión, cuando ha con¬ 
servado el buen sentido que confiere el contacto 
con lo real, el francés, inquieto ante la impotencia 
del Estado para proteger los bienes y las-personas 
en el sentido del bien común, desea esencialmente 
la vuelta al orden. 

Para vivir en sociedad, ha dicho Chaban, es 
necesario una regla del juego, y esta regla es la 
ley. Pero en democracia, la ley cambia y eti el 
nombre o deseo de cambiar se ha tomado la coes 
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" ultraizquier distas"] 

DEFENSORES 
DEL ORDEN 

tumbre de trasgredirla. El orden no se mantendrá 
en la calle si la ley de la' cual deriva no encuentra 
un consenso suficiente. La ley positiva, que ya no 
es la expresión natural de una regla superior, es 
por sí misma impotente para fundamentar un or¬ 
den, una sociedad durable. Jean Cau lo ha tradu¬ 
cido muy bien recordando que la ley necesita un 
alma, a falta de la cual se convierte en la ley de 
la policía; es la arbitrariedad que irremediablemen¬ 
te desemboca en el totalitarismo. 

* * * 

Volvamos a los izquierdistas. Conociendo sus 
efectivos, tal vez uno esté tentado de pensar que 
ellos no representan gran peligro y que se hace mu¬ 
cho alboroto a su alrededor; y de hecho por poca 
cosa. No es así de ninguna manera, y los izquier¬ 
distas representan en nuestro país un peligro con 
siderable. Ellos pueden indudablemente jugar el 
papel de detonadores, pueden provocar la chispa 
de la explosión. Desde mayo de 1968. 853 delitos de 
izquierdistas han sido juzgados en Francia. 

Todos los pobladores de ciudades suburbanas, 
reunidos en bandas incontrolables, no teniendo en 
común sino su nihilismo, engrosan las filas izquier¬ 
distas. Su impugnación permanente de la sociedad 
y de sus instituciones; sus incesantes ataques pare¬ 
cen una suerte de roedura que, a la larga, causa 
mucho más* estrago que lo que pareciera a prime¬ 
ra vista. 

Nosotros vemos un movimiento extremista le¬ 
vantarse en las fábricas; otro en el seno de las 
Fuerzas Armadas; otros contra la Magistratura, la 
policía y otros todavía contra la Universidad. ¿Ha¬ 
brá entonces una especiaiización por grupos entre 
los izquierdistas, ya que el P. C. está presente en 
todas partes? Aquí los comunistas desarrollan la 
misma táctica. Lejos de ponerse en primera fila, 
ellos instalan sus agentes y se esfuerzan por tran¬ 
quilizar a los moderados dejando a los izquierdis¬ 
tas la iniciativa de los desórdenes. En la Universi¬ 
dad especialmente se ha podido verificar que los 
militantes del P. C. son los primeros en oponerse a 
una política anárquica y “desinteresada” en mate¬ 
ria de investigación. Ellos profesan un cierto des¬ 
precio por el estudio puro, sin utilidad práctica, 
que repugna tal vez a su materialismo. Semejante 
posición tiene también la ventaja de favorecer la 
célebre colaboración entre la industria y la Univer¬ 
sidad, tan difícil de realizar, y de contaminar al¬ 
gunas empresas con más seguridad que otras, por 
medio del virus universitario. En fin, y sobre todo, 
el izquierdismo es la herramienta del comunismo. 

El más grave peligro es ese. Es necesario saber! 
que numerosos jóvenes que abandonan a los izquier¬ 
distas cuando adquieren responsabilidades familia¬ 
res o profesionales o porque están cansados de los 
abusos constatados, se pasan al P. C. que ellos juz¬ 
gan más serio y donde, dominados por las ideas 
marxistas-leninistas inconculcadas por los izquier¬ 
distas, se convierten en sólidos militantes. 

El Partido Comunista de estricta disciplina e 
izquierdistas separados a nivel de métodos, com¬ 
parten los mismos objetivos revolucionarios; la con¬ 
quista del poder y la instauración de un régimen ' 
socialista; la reconquista es, pues, fácil sean cua¬ 
les sean las etiquetas. 

Hay incluso un discurso de Duelos que consti¬ 
tuye una verdadera advertencia: 

“Se nos reprocha, a veces, el rechazo que no¬ 
sotros oponemos a los aventureros. Es bueno que 
nuestro Partido inspire confianza a esos millares 
de demócratas de la pequeña burguesía, quienes un 
día nos servirán de base de apoyo. El CapKafcm* 
esta en crisis pero dispone todavía de recursos y 
de alternativa» de cambia • soluciones; debemos 


pues jugar con destreza para convencerte de la «Jfc 
cesidad de cambiar rumbos; debemos evitar a*jh 
Tronzarlos. En las fábricas, los anarquistas maM 
tratan a los patrones; ellos nos prestan un 
apreciable, pues esos patrones hacen en seguida id 
diferencia entre los violentos y los que se apoyad 
en una doctrina coherente. Nada de colaboración 
de clases se replica. Eso está fuera de diseusior* 
pero sabemos que los patrones nos hacen esas con* 
cesiones si otros los atemorizan: progresivamente 
llegarán hasta dejarlo todo. Y, para nosotros conue 
■listas, neutralizar un adversario, eu- siempre wf 
asunto provechoso”. . f 

A pesar de esas advertencias, porque las ígno* 
ran o quieren ignorarlas, muchos moderados se def 
jan engañar por la actitud de los comunistas. Ello* 
están listos para todas las concesiones, sobre todd 
si los desórdenes se multiplican. Hay que decir qud 
el ejemplo de una complicidad imbécil o criminal 
viene de arriba: L 

Nosotros recordábamos en nuestra edición df 
febrero los propósitos de Olivier Guichard, qu/eflf 
constata con satisfacción que sus objetivos y íof 
del P. C. son idénticos, que nuestra política de edto* 
cación está tan conforme con las exigencias evide** 
tes de la sociedad y de su desarrollo, que aún el 
P. C. no puede permitirse inventar otra ... i . 

Nosotros recordamos la increíble complicidad: 
del gobierno que deja la Universidad en manos'd^ 
los comunistas. Recordamos que deja la O. R. T. F. 
controlada por los marxistas que hacen su propafc, 
ganda con toda tranquilidad, hasta por las vías iag 
directas de la publicidad clandestina.. 

Recordamos las considerables sumas que utl- 
cierto Patronato, para precaver su porvenir, entres 
ga al P. C. bajo formas de publicidad. Ayer, toda! 
vía, un trust petrolero tenía una página reservadajV, 
en el semanario de la C. G. T. . . . ; no digamos nar 
da del ejemplo de la Air France y de .. . la Regi<¡¡. 
Renault. ¿Acaso ignoran que la Revolución Sovié¬ 
tica se hizo con el dinero de los bancos de los paí -' 
ses liberales? * 

¿Se oponen verdaderamente los comunista» t 
moscovitas y los izquierdistas? ¿Es que no hay m 
cierto entendimiento entre todos los partidos coiné 
nistas, una coordinación cuyo agente no es otro qi* É 
la ideología misma? £ 

En 1955 la conferencia de Bandoeng reunía 2 I 
Estados de Asia y 5 de Africa con el propósito d< | 
liberar a los dos continentes del colonialismo y di f ■ 
toda influencia imperialista, según los términos uti H 
¡izados. La U. R. S. S., potencia asiática, estaba a® 1 
sente. Chouenlai, triunfante, la cuestionaba. L< §■• 
U. R. S. S., a su vez, creaba el mismo año, la Orga $ 
nización de Solidaridad de los pueblos afro-asiátí $ 
eos... A pesar de los enfrentamientos pasados j ¡f ■ 
de las divergencias presentes, una Estrategia R« k 
volucionaria fue elaborada y haría sufrir partic» 'J 
larmente a los Estados Unidos en Vietnam, a Amí 
nca Latina y a Francia en 1968. Este ejemplo e 
perturbador y confirma que sobre todas las divei 
gencias hay un Comunismo internacional, más peí 
groso que todos los movimientos de izquierda, 
e, a . a< J uellos ^ no están « 

Bañar ■Revolución; pueden no dejarse en 

fe cub^Te! pT SC p ra £ P ? rtid ° de orden c °" Q» 

nes excitad*-*: ’ Í5astante m ás que los jóve 

a” eva¿ a w “r ?" ntarrajean "tallas, que pasa. 
iV-cendian a,do^' ? SOr £ S ’ secuestran ejecutivos , 
nar ° movlles - ha y <5^ desconfiar y elimi 

>■» ,"V3KSS; 


(De “L’Ordre Francais” 


RECEMOS EL ROSARIO 

ca^i?^^^ Sa i n o SÍma . Virgen ha dado «na efi- i 
bleraa material. espirituS'^nariona? 1 ^ intíríícúSIS ; 

Ke uí,ta R-rio“ : 
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EL CONCILIO Y LA AUTODEMOLICION 


S.S. Paulo VI ha denunciado en varias ocasiones, y 
con mucho acierto, que ciertos católicos están dedicados a 
destruir la Iglesia a la que dicen pertenecer, y los ha ca¬ 
lificado de "autodemoiedores”. Es el fenómeno novísimo 
¿e Ja demolición de la Iglesia por sus propios miembros. 
Desgraciadamente los que esto hacen, que nunca han si¬ 
do individualizados por Su Santidad, siempre se amparan 
« d "espíritu” del Concilio. Es algo sospechoso que siem- 
jjee se invoque el "espíritu’ y no la letra, cuando lo 
único que existe es la letra, y el mentado espíritu no es 
¿too una creación más o menos arbitraria de cada cual. 
-Pero más asombroso todavía es que el mismo Paulo VI 
Inga uso del dichoso "espíritu'’ al aprobar, por ejemplo, a 
Bk Asamblea Conjunta del clero español, fuertemente cen¬ 
surada por la Sagrada Congregaron del Clero. Por lo tan¬ 
to, nos guste o no, parece que no se puede negar que 
ynisie un “espíritu del Concilio que sirve de base a todos 
los autodemoiedores de la Iglesia, con o sin aprobación 
[jerárquica. 

1 Si leemos cuidadosamente los documentos del Concilio 
podremos encontrar ciertas frases, ciertas razones, que 
toe pueden aclarar mucho sobre este “espíritu”. Pero co¬ 
bo el trabajo sería largo y tedioso he preferido ir a la 
jtósma inauguración del Concilio y leer los documentos 
titúlenles a ver si en ellos encontraba algo que me pu- 
pera iluminar. Porque en esos documentos se señalan los 
^nes del Concilio y ellos nos dtfoen dar la pauta sobre 
"espíritu” de la asamblea. Me refiero concretamente al 
jüscnrso de apertura de la magna reunión, pronunciado 
Juan XXIII, el 11 de octubre de 1962; y al dis- 
■príJt con el qué S.S. Paulo VI inauguró la segunda sesión, 
B 29 de septiembre de 1963. 

r Mi idea era ver si en estos discursos, que fijan los 
motivos y fines del Concilio, se podría hallar un asidero 
• Ja pretensión de los autodemoiedores de estar en la línea 
fiel Vaticano II. La sorpresa que me he llevado al leerlos, 
‘spjiés de 10 años y a la luz de los acontecimientos posb 
ii-ihares, me ha movido a escribir estas líneas. Deseo 
• rar que no me interesa tanto lo que quisieron decir 
Santidades, como lo que realmente dijeron y que ha 
vid© para justificar la actitud de los demoledores de 
.Iglesia. De modo que no se me acuse de mala fe, o de 
interpretar lo que los Papas dijeron en dicha oca- 
¡ñón, porque, precisamente, se trata de ver cómo los 
ont ¡fices mencionados han dado pié. con conocimiento 
sin él, queriéndolo o no, a dicho movimiento. Por lo de- 
sás, los que hemos conocido algunas revelaciones que 
nn tenido almas privilegiadas en los últimos siglos, ya 
>b»nmos que vendría un día en que los mismos católicos 
liearían a deshacer la Iglesia, incluso obispos, míen¬ 
os los más se mantendrían bastante indiferentes ante el 
jftecho. Lo que no sabíamos es que lo harían en nombre 
s#e un Concilio Ecuménico e inspirados por ciertas acti¬ 
tudes de Jos mismos pontífices. 

Pero veamos. 

SOLEMNE INAUGURACION DEL CONCILIO: 
y JUAN XXIII (11-X-1962) 

( El discurso pronunciado ese día por el Santo Pontí¬ 
fice es realmente elocuente y piadoso por muchos extre¬ 
mos. Existe una muy difundida versión que asegura que su 
autor fue el cardenal Montini, a la sazón en Milán. 

Queda bien claro que la finalidad del Concilio será 
JJevar a los hombres al amor de las as celestes (N 9 7, 
^■Ro según la traducción BAC. 1965), y que el dilema de la 
civilización actual y de siempre es que el que no está con 
Cristo y su Iglesia está contra El y su Iglesia (N 9 5). El 
Concilio quiere enseñarnos a ganar el Cielo (N 9 13) y por 
«aBo ‘xi fin es pastoral: la doctrina no será tocada por el 
\Psmo (N 9 14). Hasta aquí el discurso es realmente espi¬ 



ritual y nada hay que pueda servir de base a ninguno 
de los autodemoiedores de hoy. Pero hay ciertas afirma¬ 
ciones que dan escalofríos: 

1.— El Papa se queja de que ciertos católicos ven en 
los tiempos modernos puramente prevaricación y ruina. 
Hay ciertos "profetas de calamidades” que Juan XXIII 
rechaza con energía. Hay muchos valores en el mundo 
moderno (cfr. N 9 9 y 10). Lo grave de estas palabras es 
que aparecen como la causa directa del llamado a Conci¬ 
lio, lo cual revela que el verdadero fin del mismo, aunque 
no esté abiertamente confesado, es la aprobación de la • 
civilización moderna. Por desgracia esta idea era el ver¬ 
dadero fin del Concilio porque los otros fines mencionados 
por el Pontífice son fines comunes a todos los actos del 
magisterio eclesiástico y a su pastoral. En cambio, esto 
último sí que es novedad y en ello yo veo claramente insi¬ 
nuado lo que, al transcurrir el tiempo, ya no se insinúa, 
sino que es propósito manifiesto: el bautismo del mundo 
moderno. Y para que no se crea que tergiverso las pala¬ 
bras del Sumo Pontífice, lean esto: "En el presente orden 
de cosas, en el cual parece apreciarse un nuevo orden de 
relaciones humanas, es preciso reconocer los arcanos de¬ 
signios de la Providencia Divina, que a través de los acon¬ 
tecimientos y de las mismas obras de los hombres, mu¬ 
chas veces sin que ellos lo esperen, se llevan a término, 
haciendo que todo, incluso las fragilidades humanas re¬ 
dunden en bien para la Iglesia” (N 9 10). Ciertamente es¬ 
tas palabras son susceptibles de una correcta interpre¬ 
tación, que imagino será la que le dio su autor, pero lo 
que nos interesa aquí es mostrar cómo ellas hablan ya el 
lenguaje de los autodemoiedores. Fijémonos en que se 
trata de "un nuevo orden”, esto es hoy una verdadera 
consigna, y, lo más grave es que hay que aprobarlo por¬ 
que es obra de la Providencia Divina. Me imagino la ale¬ 
gría de los "hombres nuevos" al servicio del P. Comu¬ 
nista al leer estas líneas. Por algo hay hoy tantos católi- 
cos-marxistas. Es verdad que Dios escribe recto con le¬ 
tras torcidas, pero, para ello, es necesario que las letras 
estén torcidas. Es decir. Dios puede sacar bien del mal 
lo que no impide que lo malo siga siendo malo. De mo¬ 
do que del hecho de que la Providencia pueda sacar bue¬ 
nos resultados de los acontecimientos modernos no^ se si¬ 
gue que haya que aprobarlos. Pienso que Juan XXIII es¬ 
taría de acuerdo conmigo al explicar su sentencia, lo que 
no impide que todo el mundo haya leído lo que a primera 
vista resalta: el actual mundo es providencial, y por ello 
hay que aprobarlo . 

LOS PROFETAS DE CALAMIDADES # 

Pero hay más y más grave aún. -Quiénes son los oro 
fetas de calamidades? El Papa no los individualiza y no 
sé en quiénes pensaba, pero no conozco dos más grandes 
profetas de calamidades de los últimos tiempos que: La 
Santísima Virgen María y S.S. Pío XII. En efecto, las apa 
riciones de nuestra Celestial -Abogada en La Salelle y en 
Fátima, sus lágrimas en Sicilia y sus nuevas apariciones 
en Garabandal, han sido para advertirnos que la-maldad 
del mundo actual es tal, que incluso su omnipotente in¬ 
tercesión tendrá que ceder y dejar caer el brazo justicie¬ 
ro de su Hijo. La primera guerra mundial fue castigo di¬ 
vino y la segunda fue anunciada corno tal con más de 
veinte años de anticipación para que nadie tuviera du¬ 
das. Pío XII, para no citar más que al último de los pon¬ 
tífices anteriores al Concilio, continuamente ponía en 
guardia a los fieles para que no se dejaran engañar por los 
espejismos de la civilización moderna. Incluso escribí’ una 
encíclica dirigida a los intelectuales, la "Humani Gene- 
ris”, para advertirles en forma muy especial sobre dicho 
peligro. El magisterio eclesiástico de más de dos siglos 
ha venido advirtiendo de las desviaciones y peligros, cada 
día mayores, de esta perversa civilización. Pero este ma¬ 
gisterio se ha intensificado a partir de la imposición del 
liberalismo y su Infiltración dentro de la misma Iglesia, 
denunciada y combatida con valor por San Pío X. Natu¬ 
ralmente Juan XXTIT no pensaba en ellos al escribir di¬ 
chas líneas, pero como no individualizó a nadie, los que 
lo leyeron sí lo pensaron. De aquí que todo el magisterio 
de la Iglesia, anterior ha dicho discurso, ha sido olvidado 
por los partidarios del nuevo "espíritu". 

2.— Juan XXIII pide que no se toque la doctrina, pero 
aboga por un cambio en el método de investigación y en 
la .exoosición de la doctrina más a tono con nuestra época 
(N° 14). Los Sumos Pontífices anteriores insistían en que 
se estudiara la Sagrada Escritura y la Teología según el 
método aprobado tradicionalmente y que nadie tocara las 
fórmulas consagradas por el magisterio ordinario o ex¬ 
traordinario de la Iglesia. La intención del Santo Padre 
era claramente pasioral, es decir, de propaganda y pro- 
selitismo, que no otra cosa es la famosa pastoral, como 
lo expresa claramente: "una cosa es la sustancia del "de- 
positum fídei" ... y otra la manera cómo se expresa; y 
de ello ha de tenerse gran cuenta, con paciencia, si fue¬ 
se necesario, ateniéndose a las normas y ex’gencias de un 
magisterio prevalenfemente pastoral" (N 9 14). Es claro 
que Juan XXIII no ignoraba que las fórmulas que definen 
nuestros dogmas son tan inspiradas como los dogmas mis¬ 
mos por lo que no resultan cambiables por los hombres. 
Pero, reducido todo a simple pastoral, no era necesario un 
concilio ecuménico para eso. Las fórmulas “pastorales”, 
antes las llamaban “pías”, siempre lian tratado de aco¬ 
modar !a doctrina al gusto de los fieles según las épo¬ 
cas. No cambiaban el “DeposUum Fidei”. pero la excreta¬ 
ban de modo más popular. Recuérdese las miles de ora¬ 
ciones. novenas, cánticos y libros “píos”, que tanto agra¬ 
daban a nuestros bisabuelos, y que hoy nos parecen in¬ 
soportables: eran, precisamente la encarnación de la Igle¬ 
sia según la moda de. aquellos- tiennos. De modo que.' 
pe $%.¿L ^n*o^ntor. §\tps j.leas, 

teniun que Ue'gar a donde han llegado: toda la doctrina 


de la Santa Iglesia se está poniendo al día, “ciscarnán- 
dose”, discutiéndose, etc., exactamente k> que el Papa no 
quería. Pero fue él quien, con sus palabras, desencadené 
Ja tragedia que hoy vivimos. 

3 — Por último, el Santo Padre se refiere a algo de 
grandísima importancia: "Forma de reprimir los errores’’. 
Aqui Juan XXlIl va a cambiar la costumbre dos veces 
milenaria de la Iglesia según el consejo del Apóstol (cfr. 1 
Cor. V, 1-5): "La Esposa de Cristo prefiere usar de la m*- 
dicina de la misericordia más que de la severidad" <N ? 15). 
¡Se acabaron las condenaciones y excomuniones! ¿Razón? 
Las falsas doctrinas, a juicio del Papa, están a punto de 
desaparecer porque sus resultados horribles han hecho que 
los hombres estén a punto de abandonarlas, especialmente 
la violencia de las armas. Estas razones tan convincente* 
fueron escritas en 1962, un año antes del asesinato de 
Kennedy, el inicio en gran escala de la guerra de Viet- 
Nam, poco antes de aparecer "la teología de la violencia”, 
etc. Naturalmente a los que tienen la osadía de criticar 
a los sendres obispos y no son marxistas se les exceptúa 
de este trato. Por primera vez en los últimos años un Pa¬ 
pa falla tan completamente en una clara profecía: abso¬ 
lutamente increíble. Y si no me cree lector, lea Ud. mis¬ 
mo el discurso que comento y piense en 1© que ha pasa¬ 
do en el mundo en estos diez años. ¡Qué ilusión! Y aquí 
nace el espíritu del concilio. 

INAUGURACION DE LA SEGUNDA SESION: 

PABLO VI (29-IX-1963) 

En esté discurso hay muchísimo más a favor de lo que 
hoy llaman "espíritu del concilio” que en el anterior. Y 
será niucho más grave porque el Pontífice demuestra en 
él que sabe perfectamente qué se trae entre manos, de 
modo que no caben excusas. 

1.— Pablo VI hace un emocionado homenaje a su ante¬ 
cesor recientemente fallecido. Desgraciadamente no cuidó 
mucho sus expresiones, o bien, sabía perfectamente lo que 
estaba haciendo. Como el fenómeno se repetirá varias ve 
oes es posible sospechar premeditación. Pero vayamos al 
texto: "Has reavivado (se refiere a Juan XXIII a quien 
dirige el homenaje) en la conciencia del magisterio ecle¬ 
siástico la persuasión de que la doctrina cristiana no debe 
ser solamente una verdad capaz de impulsar al estudio 
teórico, sino palabra creadora de vida y acción, y que no 
sólo se debe limitar la disciplina de la fe a condenar los 
errores que la perjudican, sino que se debe extender a 
proclamar las enseñanzas positivas y vitales que la fecun¬ 
dan" (N ? 4). Este homenaje a Juan XXIII se basa en que 
algo había moribundo o definitivamente muerto en la Igle¬ 
sia; en efecto, no otro puede ser el sentido del término 
“reavivado”. En consecuencia, en la Iglesia Católica, an¬ 
tes de Juan XXIII la doctrina cristiana no era "palabra 
creadora de vida y de acción" y la disciplina de la fe se 
limitaba a condenar errores. No se sabe qué admirar más: 
si el homenaje a Juan XXIII, o el insulto a Pío XII y. es¬ 
pecialmente, a San Pío X, el gran Pontífice que condenó 
con ejemplar energía al modernismo y que hoy. bajo Pa¬ 
blo VI, ha sido enteramente “reavivado’’. Si los curas de 
hoy. y tambi-n los teólogos, olvidan el magisterio eclesiás¬ 
tico anterior a Juan XXIII, ¿quién les dio la idea? Pa¬ 
blo VI, naturalmente.' Pero ¿No era posible alabar a Juan 
XXIII sin atacar a Pío XII? 

2. — El homenaje termina con una cita de Juan XXIII,. 
tomada de su discurso inaugural del Concilio que acaba 
mos de comentar. La cita es muy larga para copiarla aquí, 
pero quien se interese en confirmar lo que decimos pue¬ 
do verla en Ja p. 760 de la edición BAC que estamos ufan¬ 
do. y compararlas con las palabras de Juan XXIII que 
aparecen en la p. 749. Pues bien, dicha cita está mal he¬ 
cha. Las primeras líneas Son efectivamente de Juan XXIII, 
pero no el final. Pero lo peor de todo es que Pablo VI eli¬ 
mina del texto algunos términos que eran importantísimos 
para no errar en el sentido de lo que Juan XXIII decía. 
Precisamente aquél Pontífice, antes de hablar sobre la 
necesidad de adecuarse al mundo moderno, insiste categó¬ 
ricamente en la necesidad de fidelidad al “Depositum Fi¬ 
dei” y pone al nuevo concilio en la misma línea que Tren- 
to y Vaticano I; esta insistencia es la que Pablo VI hs 
borrado de una plumada. ¿Casualidad, o sigue la línea del 
homenaje-insulto? 

3 . — Pablo VI va a precisar cuáles son los fines del 
Concilio que su antecesor nunca quiso determinar en de¬ 
talle. Naturalmente el fin del Concilio es Cristo que es el 
fin de todos los actos de los cristianos (N 9 12 y ss.). Es¬ 
pecíficamente Pablo VI reduce la tarea conciliar a cuatro 
puntos: "La conciencia de la Iglesia, su reforma, la re¬ 
construcción de la unidad de todos los cristianos y el co¬ 
loquio de la Iglesia con el mundo contemporáneo" (N ? 15). 

El Santo Padre pide que la Iglesia dé una “definic’ón 
más meditada de sí misma” en el presente Concilio. Esto 
significa que la anterior definición no estaba muy bien 
meditada. Con todo el Papa explica bien que se trata de 
intentar un mejor entendimiento del misterio de la Ig.e- 
sia. que como tal. continuará siéndolo y permitirá siem¬ 
pre nuevas reflexiones sobre el mismo. 

Resultan, en cambio, francamente inaceptables las pa¬ 
labras que dedica al segundo punto y que han sido am¬ 
pliamente contradichas por los acontecimientos de estos 
años. Después de justificar la “reforma” como una nece¬ 
sidad. el Pontífice agrega: “Solamente después de esta 
obra de santificación interior la Iglesia podrá mostrar su 
rostro al mundo entero diciendo: el que me ve a mí, ve a 
Cristo, como Cristo había dicho de .sí: el que me ve a mí 
ve al Padre” (N 9 26). Comencemos por decir que Pablo 
VI tiene razón al entender la reforma de la. Iglesia como 
un esfuerzo de santificación que los fieles deben hacer en 
forma -constante. Desgraciadamente el ¿era-uno,. exacto no 
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LA GUERRA REVOLUCIONARIA 
EN LA TACTICA COMUNIST 


por Alberto Falcionelli 


Complemento indispensable para que la concep¬ 
ción leniniana de Estrategia y táctica (ver esta 
voz) realizara la conquista de la tercera parte del 
mundo, empresa en la que el aporte teórico y prác¬ 
tico de Mao Tsé tung se ha revelado fundamental. 
Para captar la importancia real de este aporte y 
los alcances de su eficacia en el terreno de los he¬ 
chos, se hace indispensable examinar sucesivamen¬ 
te: 1) las técnicas psicológicas y la guerra subver¬ 
siva; 2) la guerra revolucionaria y las cinco fases 
d 2 la conquista del poder. Ambos temas son impo¬ 
sibles de separar, por cuanto sus elementos cons¬ 
titutivos se interpenetran y se complementan de 
modo absoluto. 

I.— La guerra subversiva y la guerra revolu¬ 
cionaria han nacido del encuentro de tres realida- 
ciwá distintas; 1) la evolución del pensamiento mi¬ 
litar: aqui ClausewiLz es quien entrega el punto de 
arranque con su tesis de que la guerra explota en 
el hombre, no solamente las fuerzas materiales, si¬ 
no también las fuerzas morales. La sentencia del 
estratego prusiano según la que “la guerra no de¬ 
riva necesariamente de la invasión, sino de la de¬ 
fensa que el invadido oponga al invasor”, es la 
fuente de la intuición esencial de la guerra subver¬ 
siva y de la guerra revolucionaria. De esta suerte, 
la difusión del terror en el campo adverso, hasta 
el siglo XX esfuerzo secundario destinado a faci¬ 
litar el avance de los ejércitos, se transforma en 
esfuerzo principal destinado a conseguir la destruc¬ 
ción moral del enemigo antes del comienzo mismo 
de las operaciones militares propiamente dichas. 
Esta es la esencia de la guerra psicológica que 
lleva al derrumbamiento de la perspectiva militar 
clásica; mientras, en el pasado, se empezaba por 
la conquista de los territorios y de las riquezas an¬ 
tes de proceder al control de la población, con la 
guerra psciológica, se tiende a realizar, primero, 
e! control de las inteligencias y de los sentimientos 
para llevarlos a favorecer, en un segundo tiempo, 
la conquista del suelo y de los bienes. Cuando, en 
1939, Stalin se alió con Hitler, estas ideas habían 
madurado ya enteramente en el estado mayor del 
comunismo internacional, puesto que Mao Tsé tung 
había publicado, tres años antes, su tratado sobre 
Problemas estratégicos de la guerra revolucionaria 
en China; 2) el desarrollo de las técnicas psicoló¬ 
gicas: estas técnicas se basan, en parte, en la uti¬ 
lización de los reflejos condicionados (teoría de 
Pavlov) de los que la propaganda es una aplicación 
sistematizada; actúan por el llamado a los instin¬ 
tos combinado con la creación de reflejos determi¬ 
nados, combinación que, a la vez que libera el im¬ 
pulso instintivo, lo canaliza mecánicamente en la 
dirección deseada. Stalin es quien descubrió el la¬ 
zo existente entre la idea de guerra psicológica y 
las técnicas de la propaganda; de esta suerte, la 
evolución de la táctica militar y el desarrollo de 
las técnicas psicosociales fueron integrados en la 
estrategia revolucionaria leniniana; 3) la guerra 
subversiva: consiste en una agresión psicológica 
ejecutada sobre una población determinada para 
tornarla hostil a su propio gobierno y a las estruc¬ 
turas tradicionales que la han sustentado en el pa¬ 
sado: poder espiritual, estructuras familiares, je¬ 
rarquías sociales, fuerzas armadas, etc. La gue¬ 
rra subversiva descansa en dos actitudes comple¬ 
mentarias: una propaganda destinada a conquistar 
los espíritus para una ideología; una propaganda 
destinada a destruir la armazón moral, social y 
administrativa del país que se ha decidido conquis¬ 
tar. No tiende aún a la conquista del, poder, sólo 
quiere aislar el gobierno de la población para que 
érta ejerza una presión hasta que aquél se encuen¬ 
tre en la imposibilidad de seguir imponiéndose a 
la sociedad. 

Un elemento fundamental de la guerra subver¬ 



siva es la “no resistencia al comunismo” por par¬ 
te de ambientes extensos que no pueden conside¬ 
rarse como adictos a esta ideología, pero que, por 
su contacto amistoso con quienes la han adoptado, 
tienen que representar un papel de debilitamiento 
del frente interno anticomunista. Esta actitud se 
caracteriza: por una adaptación inconsciente al 
marxismo, que consiste en reconocer que “hay al¬ 
go positivo” en él, sin sospechar siquiera la exis 
tencia ni la perversidad de su aparato revo uciona- 
rio- por el desarrollo del escepticismo en las ma¬ 
terias en que semejante actitud constituye, de por 
sí una colaboración con el comunismo, como, pa¬ 
ra los católicos, una apreciación critica cié la au- 
toridad pontifical, un relajamiento del vinculo fa- 
miliar o de las reivindicaciones de la Iglesia en 
materia de enseñanza y de justicia social, o, para 
todos aquéllos, católicos o no, que siguen cayén¬ 
dose partidarios incondicionales del orden político, 
una actitud pasiva ante la prédica comunista so¬ 
bre coexistencia pacífica, etc.; por la afiliación a 
asociaciones o por la lectura habitual de penodi 
eos cuyo rótulo no menciona al comunismo pero 
que’ tienen por objeto implantar errores que le son 
útiles en círculos o ambientes en que no podrían 
penetrar si declararan su inspiración marxista; 
por el deseo unilateral de “adaptación al medio o 
de ‘‘presencia necesaria” en asociaciones inspira¬ 
das por el comunismo, como ciertas centrales obre¬ 
ras o agrupaciones culturales; por el “sentimiento 
de culpabilidad” inspirado por ciertos “errores” 
cometidos por el propio país o la propia clase, etc. 

II.— Las cinco fases de la guerra revoluciona¬ 
ria: su articulado, que surge claramente de la lec¬ 
tura de las obras de Mao Tsé-tung y del estudio de 
las guerras revolucionarias emprendidas por el co¬ 
munismo desde hace quince años, explica el pasa¬ 
do, pero nada garantiza que explique necesaria¬ 
mente el futuro, porque las aplicaciones de la tác¬ 
tica revolucionaria son oportunistas y se basan en 
el engaño y la sorpresa. Estas cinco fases son las 
siguientes: 

1) Fase preparatoria, durante la cual se trata 
de fijar tres objetivos: a) elegir la ideología que 
ha de proporcionar su d’nárrdoa a la guerra revo¬ 
lucionaria! b) formar a los hombres, id est, a los 



"revolucionarios profesionales”, que dirigirán es 
guerra; c) fertilizar el espíritu de la poblacióq| 
haciéndole conocer la ideología elegida. •< 

2) Fase subversiva, que debe suceder de inm# 
diato al acontecimiento espectacular que ha abiedfe 
to el problema. Para ello es-necesaria la formación 
previa de un frente unido de las diversas tendeo* 
cias que pueden coincidir en una guerra revolticia* 
naria. Su propósito es acrecentar el vigor de latj* 
fuerzas revolucionarias para anestesiar y paral!* 
zar de antemano a las fuerzas contrarrevolución*? 
rias; Esta tarea se realiza mediante la infiltración 
de elementos comunistas o progresistas —disfrazar 
dos no pocas veces en anticomunistas activos— en¡ 
los puestos de mando de la sociedad considerada» 
y por el desarrollo de la propaganda en la clase ii* 
telcctual y de la agitación en las clases populares^ 
Esta fase se caracteriza por la creación de una i>T“ 
ganización político administrativa clandestina e 
todo el país mediante la colocación de una red d 
células que se insertan entre la población y la 
ministración regular. Durante esta fase, se desa*¡ 
rrollan las fuerzas revolucionarias y se empieza ai 
operar el “pudrimiento” de las estructuras tradt 
cionales por el transferimientó de las nociones cM 
bien y de mal hasta identificar la primera con ei| 
movimiento revolucionario y la segunda con la con¬ 
trarrevolución. 

3) Fase territorial: sirve, en efecto, para el es¬ 
tablecimiento de una base tenitorial revoluciona¬ 
ria. Para ello es necesario que la cesura operada 
entre población y gobierno haya sido ahondada poi 
un clima de violencia y de terrorismo que, por su¬ 
puesto, se proseguirá durante la tercera fase. De 
bido al terrorismo, los revo’ucionarios se esfuer 
zan, durante esta tercera fase, en establecer su au 
toridad en el área territorial escogida, rinden la 
“justicia”, perciben impuestos, movilizan soldados* 
Ya no se trata de un movimiento ideológico, sino 
de una verdadera guerra. Así, el objetivo esencial 
de la tercera fase —conquista de una base ternlo- 
rial— se hace posible. Esta base está constituida 
por una porción del territorio nacional, en la que 
las fuerzas del orden no pueden penetrar a partir 
del momento en que los revolucionarios han logra¬ 
do su control psicológico, administrativo y militar. 
Ello les permite proclamar, con visos de verosimi¬ 
litud, una república “nacional” independiente, co-/ 
mo hizo Ho Chi-Minh en el Vietminh, y proceder ¿H 
la constitución de un gobierno que permita al m<r 
vimiento presentarse en la escena diplomática. 

4) Fase militar: la guerrilla se generaliza y 
evoluciona hacia la guerra civil. El concurso de la 
población permite multiplicar y extender los golpes 
de mano, acelerar el reclutamiento y llegar a la 
creación de un ejército regular. Este ejército se 
divide en tres escalones: un esca’ón local, que ase¬ 
gura la protección de la organización políticoad- 
ministrativa constituida en el área ocupada duran¬ 
te la fase anterior; un escalón regional, ocupado 
en operaciones puramente, militares; un escalón 
“nacional”, que agrupa al grueso de las fuerzas 
que serán uti’izadas durante la última fase, para 
provocar una negociación, o constreñir al adversa¬ 
rio a la capitulación. 

5) Fase resolutiva: en el país considerado, “po¬ 
drido” ya por la propaganda subversiva, extenua¬ 
do de vivir en un estado de tenor permanente, 
aplastado por la miseria y la inseguridad, moral¬ 
mente cortado de un gobierno que no ha sabido pro¬ 
tegerlo contra .esos flagelos, lodos pierden conf un¬ 
za, aun aqué.los que han servido más fielmente la 
contrarrevolución, y no pocos aceptan pasar a la 
insurrección. Se considera que todo está perd : do, 
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t-jT el uSiiilo |»r el Papa. No se trata do reformar la TgTc* 
Sia. sino de reformarnos nosotros. Los antiguos tenían una 
formula muy superior y que el Papa no puede ignorar: 
Ja reforma de las costumbres en la Iglesia. Así se evita 
Ja mala interpretación actual de este deseo de santidad 
expresado aqui por el Santo Padre. Pero lo grave, y fran¬ 
camente blasfemo, es decir '‘solamente después". Es (lu¬ 
cir, para Pablo VI. la iglesia anterior a él y su Concilio, 
oo podía presentar ante el mundq el rostro de Cristo. Kn 
cambio, gracias al Concilio y a el sí podrá hacerlo. Pa¬ 
rece, entonces, que el Espíritu Santo tío vivia en la Igle¬ 
sia anterior a Juan XXII y su Concilio, porque la labor 
f propájí del Espíritu Santo es la de santifvav la Iglesia y 
L^JPi-r que su "rostro" Sea el de Cristo. ¿Puede ahora ex- 
Jrañarse alguien de que tantos católicos rechacen el ma¬ 
gisterio anterior al Concilio? Es verdad que los pecados 
ríe los miembros de la Iglesia obscurecen su rostro, pero 
a la luz de los diez años que nos separan del discurso q¿>e 
t Co!nenlamos es bien fácil saber cuándo el rostro de la Igie- 
Lía era más semejante al de Cristo. En efecto, en la mc- 
oida en que la Iglesia muestra en sí el rostro de Cristo, 
en osa nii-ma medida es capaz de atraer nuevas almas 
al redil del Buen Pastor. Ahora bien, es un hecho muy 
conocido de todos que las conversiones a la Iglesia. espe¬ 
cialmente éntre los protestantes, prácticamente se han ex¬ 
tinguido después del Concilio. En otras palabras, la Iglesia 
■ anterior al Concilio era capaz de presentar al mundo el 
^rostro de Cristo, mientras que hoy ca«i no puedo. El mng- 
n'fieo resplandor profetizado por Pablo VI no se ha pro¬ 
ducido. Además. Cristo nos enseñó claramente: ‘‘Pero no 
ruego sólo por éstos (los Apóstoles), sino por cuantos crean 
ion mi por su palabra, para que todos sean unos, como tú. 
tffadro. estás en mi y vo en tí. para que también ellos sean 
Wi nosotros y el mundo crea que tú me has enviado’ 
Juan. XVII.* 20 22). Y lo que el Concilio ha promovido 
asta la fecha, ha sido la más brutal discusión y P'-’lea 
entre los católicos, sobre todo tino de temas v doctrinas. 

También fue Jesucristo el que dijo: “Guardóos^ de los 
falsos profetas... Por sus frutos los conoceréis (Mt. 
k'H. 15). , 

.Notables son las palabras de Su Santidad en lo refe- 
■te al tercer punto: el eeumeiiismo. Creo que los adora- 
T-, del espíritu del Concilio no encontrarán nada en 
•lias que les sirva para sus despropósitos. 

Desgraciadamente no podemos decir lo mismo de lo 
•qe nuestro Papa dice sobre el cuarto punto: el diálogo 


con el mundo. La idea de! Pontífice es que hay que ten 
der un puente entre el mundo moderno y la iglesia. Lo 
que mueve a la Iglesia, al iniciar este diálogo, es el amor. 
Hasta tal punto es el amor el que mueve a la Iglesia, que 
el Santo Padre llega a exclamar; "Este amor es el que 
nos sostiene ahora, porque, al tender nuestra mirada so¬ 
bre la vida humana contemporánea, deberíamos estar es¬ 
pantados más bien que alentados, afligidos más bien que 
regocijados, dispuestos a la defensa y a la condena más 
bien que a la confianza y a la amistad" (Ñ‘ ? dti). ¡Admi 
rabie confesión! Kn tu» rapto de amor al inundo el Santo 
Padre v a a hacer lo contrario de lo que la inteligencia 
le indica. La Iglesia se ha embarcado, en esta materia, en 
un camino irracional y a sabiendas. La inteligencia dice 
que el mundo actuó 1 es espantoso, que la Iglesia dehe de¬ 
fenderse de él y debe condenarlo. Es precisamente Jo que 
ha hecho el magisterio pontificio durante Jos últimos 201) 
años. Pero altara, en un ataque amoroso, la Iglesia decide 
hacer exactamente lo contrario. Y los resultados oslan di¬ 
ciendo a gritos quién tenia la razón. Parece una actitud 
muy acorde con el romanticismo de linee más de un siglo, 
pero totalmente incomprensible para un hombre del. si¬ 
glo XX con sus exigencias de planificación y razón. Cier¬ 
tamente el Pontífice tenía derecho a hacer una experien¬ 
cia pastoral de este tipo. Nadie puedo discutirlo. Lo que 
resulta más dudoso os que, con los resultados a la viMa, 
se mantenga la política de cerrar los ojos de la inteligen¬ 
cia y guiarse por los latidos del corazón. Por lo demas 
tanto amor por un mundo y una civilización ^traidores a 
Cristo y su Evangelio es más que sospechoso; "Que lo se¬ 
pa el mundo: la Iglesia lo mira con profunda comprensión, 
con sincera admiración y con sincero proposito, no (le con¬ 
quistarlo, sino de servirlo; no de despreciarlo, sino de va¬ 
lorizarlo. no de condenarlo, sino do confortarlo y salvar¬ 
lo" (N'-’ 50). Palabras absolutamente increíbles en la bo¬ 
ca de un sucesor de Pedro. Francamente no es fácil con¬ 
ciliarias con las que pronunciara Jesús al despedirse do 
SUS discípulos: "Si el mundo os aborrece, sabed que me 
aborreció a mi primero que a vosotros. Si fueseis del mun¬ 
do, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mun¬ 
do, sino que yo os saqué del mundo, por esto el mundo os 
aborrece" (Jn. XV, 18). 

Pero el Santo Padre no se limito a una declaración 
teórica de amor al mundo moderno. Hizo algo inipo’'t.'n- 
tísimo: suprimió la justicia dentro de su pontificado. Tv to 
es mucho más grave do lo que parece porque es parte 



¡VIENE DEL FRENTE) 

Lr-i US o en el plano internacional. Este es el mo¬ 
llento que el gobierno revolucionario elige para de¬ 
sencadenar aquello que su propaganda llama con- 
fSofen'siva general**. Esta que, en verdad, no es 
fino una ofensiva, viene presentada como victoria 
¡je la antítesis .sobre la tesis, como respuesta ii i o- 
éstible a una antigua agresión, para que la culpa 
J caiga en quien va a ser derrotado y la victoria 
fea la justa recompensa de los “buenos’. Recor- 
jLmos al respecto que la batalla que se termino el 
file mayo de 1954 con la ocupación de Dien Bien- 
Vu por las tropas del general Giap, fue presenla- 
1. y aceptada, en el mundo entero como el f jna j 
Alucia ble de la guerra de Indochina, oportunidad 
me Pierre Mendes France supo aprovechar ‘ nia- 
íistralmente”: a) para derribar al gobierno La 


niei-Bidault, partidario de la continuación de las 
operaciones militares con el apoyo, otorgado ya, 
del gobierno americano; b) para entrar en contac¬ 
to con Chou En-lai por intermedio del entonces Se¬ 
cretario al Foreign Office, Anthony Edén, em-mis¬ 
tado con John Fosler Dulles y deseoso de hacei 
patente, ante la oposición laborista, la autonomía 
tíel gobierno británico; c) para capitular sobre to¬ 
da la línea prevista por los revolucionarios. Poi¬ 
que, a veces, se da el caso en que el campo de la 
revolución dispone de agentes en el seno y aun a 
la cabeza de los gobiernos que le “resisten”, caso 
muy poco frecuente pero previsto con exactitud 
por el tema de la “guerra subversiva”. 

(De “El licenciado, el plomero 
y el seminarista. Breve glosa¬ 
rio del comunismo en acción). 




de* hi misión específica que Cristo le ha confiado. En r fro¬ 
to, corito en tuda .sociedad organizado, lo Iglesia .*ont.:b.i 
ron un tribunal supremo encargado de velar fK»r eJJa: »d 
Santo Oficio, .suprimido por Su Santidad. Jv.te tribunal te¬ 
nía dos funciones que fueron csjierialmi'iiUj fílmenla* du¬ 
rante el concilio: Ja censura de libros y Ja condenadlo 
personas. El "Indice de libros prohibidos" fue suprmvd.i. 
lili tro otras razones se dijo que hoy era imposible ms/». 
tenerlo al día, ya que no se pu.de controlar la inin i m 
literatura mundial. Como si a alguien se le ocurriera ce¬ 
rrar Jos hospitales jKirque no se puede controlar a U>' "•** 
los microbios. Además hoy en día, en Ruina solo ]>u ‘d. , n 
juzgar a los que pidan voluntariamente dicho proo.-o». 
Algo asi como si el juez, esperare a que el ladrón pidiese 
que lo juzgasen para iniciar el juicio. Por eso hoyl abun¬ 
dan las herejías y Roma no dice nada. Cuando cesa u 
verdadera justicia comienza lo arbitrario. Es increíble l<i 
cantidad de excomulgados y suspendidos por haber ent éj¬ 
elo a algún obispo. Y Roma no dice nadu. 

Como conclusión podemos destacar cómo ha sillo IrnL 
donado el buen Papa Juan, cuyo deseo era que el santo 
concilio enseñara a los hombres a amar las cosas del 
Cielo, y el resultado ha sido que hasta los curas, los re¬ 
ligiosos y las religiosas, c-dán rabiosamente dedicados n 
amar las cosas de esto mundo. Salvo las muy honrosas 
excepciones que nada quieren saber del dichoso espíritu 
del concilio". 


"Pues serán aquellos días de tribulación tnl como no 
la hubo desde el principio do l a creación que Dios creó 
hasta ahora, ni la hab á. Y si el Señor no abreviase aque¬ 
llos días, nadie será salvo; pero por amor de los elegidos, 
que El eligió, abreviará esos dias. Entonces si alguno qs 
dijere: He aquí o allí al Mesías, no lo creáis. Porque so 
levantarán falsos profetas y harán señales y prodigios 
para inducir a error, si fuere posible aun a los elegidos 

(Me XIII 19-22)"- Pero sea cual sea la tribulación, sabe¬ 
mos'que Él. Cristo, estará presento en su Iglesia, a pesar 
de los errores de los hombres, hasta la consumación di. 
los siglos Y sólo la jerarquía legítimamente constituida 
representa a Jesús, por indigna de ella que sea. 


JOTACEO 
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La prudencia nüsi; 

Lo que .se hace, según arte y razón debe con- ¡ 
formarse a lo que es de acuerdo a la naturaleza, que 
¿s obra de la inteligencia divina. Ahora bien Ir. < 
naturaleza presenta dos tendencias: la de d»ri 0 u ; 

cada cosa en si misma, y la tendencia a resistir a 
todo lo que se oponga o pueda destruirla. Por ello f 
ha dado a los animales no sólo el apetito concupisci- [ 
hle para que tiendan a las cosas convenientes pa- 
ra ’su conservación, sino el irascible, para ros.s- 

tir a cuantos se 1c oponen. Por consiguiente. I 

t-fmbién en todo lo que va dirigido por la razón m 
sólo debe darse prudencia política, que dispon,,.. ^ 

bien las cosas concernientes al bien común, sino, 
además la prudencia militar, que rechace los ata , 
ques de los enemigos. ^ ^ Aq||ifW ¿ 
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL 


LANUSSC ■ PIRON 

EL TANGO DE LA POLITICA ARGENTINA 


La opinión pública,, especialmente hispanoame¬ 
ricana, ha podido presenciar en estos meses un 
espectáculo que linda con lo grotesco. Es el que 
han protagonizado el actual gobernante argentino, 
Lanusse y el ex dictador Perón actualmente resi¬ 
dente en Madrid. 

No tendría mayor importancia este espectáculo 
si no fuera por la jerarquía de los personajes y 
por que en él se juega, en parte, el destino de Ar¬ 
gentina. con las implicaciones que tiene, además, 
paba el resto de América. 

Sin ahondar mucho en el origen del problema, 
bastante conocido ya, nace este hecho en la inten¬ 
ción de Lanusse de “pacificar” a su país y de de¬ 
volverlo a la “normalidad democrática” quebran¬ 
tada en 1066 por el golpe que llevó al poder al Ge¬ 
neral Onganía. El medio elegido para alcanzar es¬ 
te fin lo constituye el llamado “Gran acuerdo na- 
cional”, en el que habrían convenido los grupos 
políticos y las FF. AA. y que estaría destinado a 
restablecer la democracia representativa y las 
elecciones. Entre esos grupos, e! más importante, 
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LA CULTURA m 


grada, por «so mismo. t**a 
educación familiar con los 
ca Ticativcs de clasista v 
atentatoria a la igualdad 
qu-e viene a convertirse en 
el fin supremo para una 
sociedad masas. 

Y las masas semieultas, 
alimentadas con subpro¬ 
ductos elaborados por vul— 
garizadores, demagogos, pe 
riodistas, agentes de publi¬ 
cidad y locutores, juzgan 
los saberes más altos: y, 
así en las esferas más ele¬ 
vadas de la vida ocial, el 
saber es asfixiado por el 
peso de una opinión públi¬ 
ca prefabricada en los mass 
media. 

Si queremos salvar la 
cultura... ¡el camino a rec¬ 
tificar es mucho! 

No está la cultura en la 
información y difusión de 
ideas y conocimientos, sino 

en buscar la verdad pro¬ 
funda «ada cual en su es¬ 
fera. No en vulgarizarla, 
que es tanto como esteri- 
zarla, para todos; Sino «£ 
elevar en cada uno su ca¬ 
pacidad de entender y pa¬ 
ra razonar, a fin de que 
esa capacidad educada pue¬ 
da servirnos en nuestra vi¬ 
da cotidiana y en cuales¬ 
quiera circunstancia ante 
’sí que nos encentremos. 


2. EL ESTADO Y LA 
ENSEÑANZA 

Napoleón Bonaparle re¬ 
cogió la antorcha de la Re¬ 
volución francesa en lo 


referente a liquidar ia in¬ 
tervención de ia Iglesia en 
la función docente y sus¬ 
tituirla por la enseñanza 
estatal, con el objetivo de 
dirigir, por medio de un 
cuerpo de enseñanza, las 
opiniones políticas y mora¬ 
les de los oiudacunos. 

Desde entonces el Estado 
moderno ha empleado va¬ 
rias “ideas" impulsoras pa¬ 
ra la extensión de su poder 
a la esfera de la cultura. 

Les principes de antaño 
se apoyaban en su poder 
político. La defensa del 
bien común y la aplicación 
de la justicia en último tér¬ 
mino se confiaba a las ar¬ 
mas. Hoy el Estado recurre 
a meóos más sutiles: el do¬ 
minio económico, cultural 
e informativo. La presión 
es así menos superficial, 
mucho más profunda, y, 
aunque parezca menos bru¬ 
tal. sus resultados pueden, 
por eso mismo, ser más 
funestos pues no sólo limi¬ 
tan la libertad, s.nc que 
producen su aborto. 

Es sabido cuates son los 
diversos slogans que para 
justificar el monopolio es¬ 
tatal de la enseñanza se 
han utilizado: i 

—La imparcialidad ocl 
Estado laico que, se afir¬ 
maba, exigía la emancipa¬ 
ción de la tutela que la 
Iglesia ejercia en la ense¬ 
ñanza. 

—Las ideas nacionalistas, 
que Fchte ya proclamó en 


sin duda, es el peronista que ha gravitado en for¬ 
ma decisiva en la vida de la vecina nación duran¬ 
te todos los últimos años. 

Conociendo, por sus obras, a Lanusse no cues¬ 
ta mucho darse cuenta cuáles son sus verdaderas 
intenciones y a dónde encamina sus pasos. En el 
fondo, su interés radica en convertirse en un per¬ 
sonaje no discutido, que esté por sobre todas las 
corrientes. Es el típico caso de los que quieren es¬ 
tar en el poder por el poder con una imagen de es¬ 
tadista moderno y democrático. Como se compren¬ 
derá, se presta a las mil maravillas para el juego 
de los marxistas, especialistas en fabricar y des¬ 
truir imágenes. 

Para contar con el asentimiento de todos, no 
vacila en hacer todo tipo de concesiones. De este 
modo, felices los grupos izquierdistas y revolucio¬ 
narios de verse libres del Gobierno militar, apoya¬ 
ron al principio su plan, pero una vez que aquél 
se hubo embarcado en lodo tipo de promesas y da¬ 
do una aparente sensación de calma en el país, le 
quitaron su apoyo arguyendo que las condiciones 
fijadas por el Gobios-no no eran satisfactorias. No 
otro es el sentido del argumento que esgrime Pe 
rón para no volver: “Si yo no lie regresado al pa J s 
es porque considero que no se lian alcanzado las 
condiciones mínimas de pacificación para que mi 
presencia pueda ser prenda de paz”. 

Viéndose traicionado, Lanusse ha reaccionado 
como fiera herida queriendo invertir los pan Ies, 
desafiando a Perón a que vuelva so péna de ser 
considerado un cobarde. Por supuesto que és¬ 
te no se ha inmutado, pues sabe que tiene la sar¬ 
tén por el mango. Ello es gsí porque al haber acep¬ 
tado Lanusse las condiciones para el *ran acuerdo, 
se ató de pies y nvnos y ha de cumplirlas so pena 
de ser él considerado como un .felón, como una 
persona no democrática. Como F:-ei. sufre pensó.n 
do en el deterioro de su imagen de defensor de la 
democracia y de rom To vnvn a ‘Ociar do totnTita- 
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su -d.scurso a la nación 
alemana, con las cuales —al 
ójeir de J. J. Chova lier— 
"la peladogia más sistemá¬ 
tica vino a juntarse y a en¬ 
grosar el nacionalismo m.is 
exclusivo o más camufla¬ 
do en los engaños filosófi¬ 
cos de un patriotismo fun¬ 
dado en el corazón". 

—La igualdad de oportu¬ 
nidades. hoy proclamada 
como finalidad principal ch¬ 
ía obra educacbra, y de »a 
cual nos ocuparemos en el 
ensayo que después segui¬ 
rá. 

—La aspiración de forjar 
el “mundo nuevo", pro¬ 
clamada por el mismo 
Fichte y perseguida por la 
revolución cultural de Mao 
Tse Tung. Ya aquel estima¬ 
ba y declaraba preciso que 
los niños formaran una co¬ 
munidad aparte, autónoma, 
sin contacto con la socie¬ 
dad de los adultos corrom¬ 
pidos por el egoísmo, por 
lo cual los hijos debían ser 
separados de sus padres. 
Plan que sólo el Estado po¬ 
día poner en práctica. Hoy 
Mao. con su revolución cul¬ 
tural. trata con ese obje¬ 
tivo de llevar hasta su pun¬ 
to máximo de acción 'a 
praxis de la revolución. Más 
profunda que las dos pri¬ 
meras. la política y la eco¬ 
nómica, es esta tercera, o 
sea. la revolución cultural,* 
con la que se intenta bo¬ 
rrar la memoria de ia hu¬ 
man dad y destruir ¡a he¬ 


rencia intelectual, que es 
fruto de la experiencia se¬ 
cular, para rehacer la so¬ 
ciedad con millares de am- 
nosicus, como ha dicho 
Marcel Ciernen!. 

Este último móvil de la 
cstatificación de la ense¬ 
ñanza. a través de la cual 
el Es 1 ado pretende confor¬ 
mar a nuestros hijos tal 
como el quiere que sean, 
nos muestra la docencia te¬ 
ñida de operacionalismo. 
No se trata de buscar ia 
verdad, sino de cambiar tí 
hombre, conforme la idea 
que el propio Estado, en 
cae Vi caso, tiene de cómo 
debe ser la sociedad que, 
del modo más absoluto, se 
quiere imponer. Paralela¬ 
mente a la consigna de 
Marx: “No se trata ya de 
conocer el mundo sino de 
cambiarlo”, no se tratn de 
enseñar como es el mundo, 
s.no de cambiar la socie¬ 
dad. El saber queda, pues, 
en segundo plano, ctetrés 
del hacer. No se trata de 
buscar lo que es real y 
verdadero, s no de imponer 
un objetivo hr.sta légralo. 
Cueste lo que cueste y 
cualesquiera que sean sus 
consecuencias prácticas La 
idea manda por enc.ma de 
lodo. Así. el poder poli'ico 
y la búsqueda objetiva de 
la verdad, no pueden ser 
compatibles si no es ¡sepa¬ 
ran ''.es! 

(De "Algo sobre temas de 
ho 
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rio. Para que esto no suceda -y lo saben los i* 
quierdistas— tendrá necesariamente que hacer nut* 
vas concesiones. 

En definitiva, no es tampoco Perón el que apr<* 
vecha esta situación y poco le importa, pues, en 
rea'idad, no tiene ningún interés en dejar sff ctV vj, 
modo refugio madrileño, especialmente a- sy^edad, 

Los que aprovechan al máximo la situacon s ai 
todos los grupos revolucionarios marxistas enquis- 
tados en el peronismo y.que son los que realmente 
tienen alguna fuerza. De haber elecciones en mar¬ 
zo próximo serán ellos los'que entren a dirigir la 
situación, pues el desinterés del resto de la Nac» j« 
es evidente. 

Y esto se avala si s- considera, riuc.J.6 _ a* 0.1 
después de haber caído Perón se ha vuelto a ?<r> 
uno. Son 36 años perdidos que gravitarán 
mente en el futuro argénteo. 

La cuestión .estriba en determinar las caucas .■ 
que han permitido que este fenómeno acaezca. Tal J 
como en Chile, hay que buscarlas, en Miimn tér- J 
mino en la despreocupación teórica y práctica de 
Ja gran masa dé ' la Nación. esoeclaTmente de sus 
clases dirigentes, por la suerte del país, por el b'eni 
común. No puedo ser explicable al menos para un 
extranjero, por otra razón, la verdadera orgia de . 
poder en que se han vivido estos últimos 16 años, 'a a 
increíble actitud de Lanusse que en su ambición no ‘ 
trepida en arriesgar el país, y lo acontecido ahora 
entre este y Perón. Si un país se deja manipular 
de la manera que lo ha permitido Argentina, mal 
puede pedir un futuro de paz y orden. Al contrario, 
la pasividad de sus habitantes, tal como la de los 
chilenos, permitirá que sean los más audaces y or¬ 
ganizados los que en definitiva se queden con el 
país: los comunistas. 

Así. Lanusse. como Freí respecto de Chile, aun¬ 
que por otros medios, pasará a la historia como el 
Kerenskv argentino. 
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